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    Los pueblos de Suramérica



  


  A


  Abá ñé é, lengua: véase Cario.


  Abaucán: véase Argentino.


  Abipón (Abipone): véase también Argentino, Guaicurú, Toba.


  Abipone: véase Abipón.


  Acavai (Acawae, Akawai): Pueblo aborigen de lengua caribe, que habita en la cuenca del río Cuyuni, en el límite entre Venezuela (Estado Bolívar) y Guyana.1


  
    1 Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: Catálogo de las lenguas indígenas nacionales. Variantes lingüísticas de México con sus autodenominaciones y referencias geoestadísticas, INALI, México, 2009.

  


  Acavai: véase también Guyanés, Venezolano.


  Acawae: véase Acavai.


  Achagua (Ajagua, Axagua): Pueblo aborigen de lengua arawak, que vive en los llanos de Colombia (Arauca) y zonas próximas de Venezuela. El etnónimo significa “la gente del río”. Su población es de 796 personas, repartidas en un perímetro de 3 318 ha. Forma un grupo más amplio con los otomaco y yaruro. Anteriormente estuvieron esparcidos en algunas sabanas del río Meta, entre los ríos Casanare y Ariporo. En la actualidad se asientan en los resguardos de la Victoria —Umapo— y en el resguardo del Turpial, jurisdicción del municipio de Puerto López, departamento del Meta, donde conviven con los piapoco. El territorio ancestral achagua era mayor que el que les fue asignado, debido a que por título de propiedad ocupaban tierras en los actuales departamentos del Meta, Casanare, Arauca y Vichada, mientras que el territorio propio actual corresponde a pequeñas áreas de sabanas e interfluviables. Estos han sido reconocidos como resguardos, como el de la Victoria y el de Turpial, ubicados en el municipio de Puerto López, departamento del Meta. Las tierras de estos son planas, de sabanas aluviales e interfluviales, que las hace aptas para la agricultura y para la cría de ganado, según los ciclos y períodos climáticos. Las comunidades achagua mantienen un vínculo sagrado con los ríos, pues estos no solo son el medio de subsistencia y autoconsumo, sino también son portadores de los principios de la vida y la espiritualidad. Fueron uno de los ­grupos más numerosos y representativos de la región de la Orinoquia en el momento de la conquista, ya que ocupaban una amplia zona que se extendía desde los estados de Falcón, Aragua y Coro en Venezuela, hasta el actual territorio colombiano. Según fuentes etnohistóricas, los grupos de la región desarrollaron formas comerciales de intercambio. En particular, los achagua crearon mecanismos de reciprocidad y cooperación que les permitieron explotar, junto con los sicuani y otros pueblos vecinos, microambientes diferentes. Los cronistas describen entre sus productos para el comercio, el barbasco —hierba paralizante para pescar—, recipientes de cerámica, miel y aceite de tortuga. Se especializaron en la fabricación de ­quiripa (sartas de conchas que funcionaban como moneda). A partir del siglo xviii han sido fuertemente afectados por la actividad misionera y por la expansión de la colonización. No obstante, se conservan rituales donde se emplean plantas psicotrópicas, esenciales para sus ceremonias. En ellos prevalece un tipo de organización familiar fundada en la autoridad del suegro. La unidad de producción, consumo y residencia están constituidas generalmente por una pareja adulta, los hijos e hijas jóvenes y las hijas casadas, con sus respectivas familias. Con el crecimiento del grupo, los yernos tienden a construir viviendas separadas. Poseen un sistema de parentesco dravídico, donde clasifican a los miembros de la comunidad, y en general de la etnia, en dos categorías fundamentales: la de consanguíneos directos como los progenitores, hermanos e hijos, lo mismo que los tíos, hermanos del mismo sexo que los progenitores, hermano del padre y hermana de la madre, y cuyas denominaciones comunes son “padrecito” y “madrecita”, respectivamente; y la de los primos paralelos, hijos de los hermanos del padre y las hermanas de la madre, que se asimilan a los hermanos. Los sobrinos y sobrinas, hijos de hermanos, se asocian a los hijos propios. La economía actual se basa en la horticultura y la cría de ganado. Sus principales cultivos siguen siendo la yuca brava y el maíz; en la época de verano, cazan y pescan. Como complemento de estas actividades, se dedican al trabajo asalariado en hatos y a la fabricación de budares y chinchorros para la venta.2


  
    2 Arango y Sánchez: Los pueblos indígenas de Colombia 1997, Dane: Censo 1993, Proyección 2001; Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: ob. cit; Oswaldo Sala­verry, et al.: “Pueblos indígenas del Perú”, en Rev. Perú Med Exp Salud Pública, 2010, 27(2): 298-300; Blaz Telban: Grupos étnicos de Colombia. Etnografía y bibliografía, Cayambe Ediciones Abya-Yala, Bogotá. 1988.

  


  Achagua: véase también Otomaco, Piapoco, Sikuani, Yaruro Venezolano.


  Achagua, lengua: véase Yaruro.
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  Rostro de mujer.


  Aché (Axé) [Guaiaqui, Guajakí, Guayakí, Guayaki-aché, Guoyagui]: Pueblo aborigen de Paraguay dividido en varios grupos en diversas áreas. Son unos 1 000 habitantes en la Cordillera del Mbarakajú; la zona del monte de Santa Rosa del Aguaray, ubicado entre los ríos Acaray e Yguazú, al sudeste de Itakyry; y San Joaquín, al norte. Su etnónimo significa “hombre”, pero son conocidos en la literatura etnográfica como guajakí, guaiaqui, guayakí, guoyagui y guayaki-aché (que significa “ratas rabiosas” o “ratas feroces”). Se conocen varios grupos con características culturales y dialectales propias, todavía no estudiados sistemáticamente. Los aché guayaki habitan en la región oriental paraguaya, de la Cordillera del Mbara­kajú; los aché gatú son habitantes del sudoeste, aproximadamente la zona del monte de Santa Rosa del Aguaray; otro grupo ache gatú está ubicado entre los ríos Acaray e Yguazú, al sudeste de Itakyry; los ache pura, originarios del Ybytyruzú, se encontraban entre el pueblo de San Joaquín al norte, la ruta de Coronel Oviedo —Ciudad del Este al sur, al este la Ruta Caaguazú— San Joaquín, y al oeste, la Ruta Coronel Oviedo–Mbutuy. Un grupo más al sur, denominado ache ua está ubicado entre el río Ypeti Guazú, la naciente del Ñakunday superior y el arroyo Yñaro. Junto con los referidos aché, que eran silvícolas, existen otros que ya han hecho contacto con la sociedad paraguaya, específicamente en la Colonia Nacional Guayakí, en el departamento de Caazapá. Su vocabulario revela un guaraní arcaico, mientras la morfosintaxis ha conservado la estructura de un substrato no guaraní. En los asentamientos actuales usan el guaraní paraguayo coloquial, sin embargo aún conservan su lengua. En la actualidad han quedado reducidos (tras el proceso colonial hispánico y por la reciente penetración de la secta paracristiana Las Nuevas Tribus) a unos 1 190, según el censo nacional de 2002, y se distribuyen en 6 comunidades. Su último hábitat libre fue la larga serranía de Yvytyrusú, Caaguazú, San Joaquín y Mbarakayú, que divide la cuenca del río Paraguay de la del río Paraná. Las noticias de enclaves de este pueblo en la cuenca del Paraná datan del siglo xvi.


  Aché: véase también Guaraní boliviano, Paraguayo.


  Ache gatú: véase Aché.


  Aché guaraki: véase Guaraní-paraguayo.


  Aché guayaki: véase Aché.


  Aché pura: véase Aché.


  Ache ua: véase Aché.


  Achegua: véase Otomaco.


  Achual: véase Achuar.


  Achuar (Achual): Fracción del pueblo aborigen jívaro, que vive junto a los ríos Pastaza y Huasaga (Ecuador-Perú). Son hablantes del achuar chicham. Los que se asientan en Perú están ubicados en la cabecera de los ríos Corrientes, Pastaza y Huasaga, en el departamento de Loreto. Posee unos 5 000 miembros. En Ecuador hay unos 3 641 asentados en las provincias de Pastaza y Morona Santiago en un territorio de 884 000 ha legalizadas y 133 014 ha por legalizar. Se encuentran agrupados en la Federación Interprovincial de la Nacionalidad Achuar del Ecuador (FINAE),3 que incluye 56 centros. El etnónimo achuar significa “gente de la palmera aguaje”, que guarda relación con un tipo de palmácea, la cual crece abundantemente en los pantanos de su territorio. “De las 30 comunidades existentes, 11 se han asentado en la frontera ecuatoriano-peruana. En el año1980 se calculó que había unos 2 500 achuar en territorio ecuatoriano”.4 Este pueblo está muy relacionado con los shuar, con quienes comparten el mismo territorio, diversas tradiciones y múltiples matrimonios mixtos. Si desde los años 60 del siglo xx los achuares eran monolingües, a partir de que se crea la Federación establecen escuelas bilingües español-shuar; también ha aumentado el bilingüismo shuar-achuar y el trilingüismo shuar-español-kichwa.


  
    3 Xavier Albó, et al.: ob. cit., pp. 311-336.


    
      4 Ibídem, p. 338.

    

  


  Achuar: véase también Ecuatoriano, Iquito, Peruano, Shuar, Zápara.


  Achuar Chicham, lengua: véase Achuar.


  Afroboliviano, Afrobrasileño, Afrocolombiano, Afroecuatoriano: véase Afrodescendientes (t. I).


  Afrobrasileño: Denominación genérica del conjunto de personas melanodermas de estirpe africana —total o parcialmente (mulatos)—, que forma alrededor de un 35 % de la población brasileña. Unos 45 000 millones de individuos. Las principales concentraciones de afrobrasileños se hallan en Ceará, Pernambuco, Bahía, Minas Gerais, Río de Janeiro y São Paulo.


  Afrobrasileño: véase también Afrodescendientes (t. I), Brasileño.


  Afrocolombiano: véase también Afrodescendientes (t. I), Awá,5 Colombiano, Palenquero, Raizal, Waunan.


  
    5 Ídem.

  


  Afrodescendiente: véase su definición y acepciones en la sección de Pueblos del Caribe Insular (t. I).


  Agni-ashanti: véase también Djuka.


  Aguaje: véase Bora.


  Aguano: véase también Chamicuro.


  Aguaruna [Awajún]: Pueblo aborigen que habita en la selva amazónica peruana, en la zona de los ríos Cenepa, Nieva y Marañón, antes del Pongo de Manseriche. Descienden de los fieros jíbaro o jívaro, quienes defendieron incansablemente su libertad y se mantuvieron durante mucho tiempo fuera del alcance de la dominación europea. También se enfrentaron a las invasiones incaicas, que no lograron someterlos. Tampoco los pudieron adoctrinar los sacerdotes, en especial los jesuitas y dominicos, muchos de los cuales murieron en el intento. Se extendieron por toda la cuenca del río Cenepa, en Perú y lo que hoy es una parte del sur de Ecuador. Pertenecen al grupo lingüístico jíbaro, que abarca también a la lengua de los huambisas, los jíbaro propiamente dichos y los achuar. En Ecuador, los aguaruna toman el nombre de shuar, pero son del mismo tronco jíbaro. En el departamento de Amazonas, los aguarunas son mayoría entre las etnias nativas (un 90 %, aproximadamente). El paso del tiempo ha determinado que, en gran medida, aguaruna y huambisa se mezclen y conformen una sola etnia. Viven en la provincia de Condorcanqui y forman un consejo aguaruna (con alcaldes) en distritos como El Cenepa, Santa María de Nieva y Río Santiago. Su alimentación es a base de plátanos, yuca y animales del monte.
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  Hombres aguaruna con sus instrumentos musicales.


  Los hombres usan coronas de plumas o tawas. Los adultos mayores visten el itipac (traje) y la mujer el buchak (vestido). Elaboran vasijas, ollas de barro y platos, tejen canastas de bejuco y asientos rudimentarios de madera. Aman su identidad cultural y la ­defienden con energía.6 Suman unos 15 000 individuos. Los awajún de Perú tienen una larga historia de protestas contra la sobreexplotación indiscriminada de la Amazonía, aunque reconocen que “el problema no se limita a la Amazonía, pues la defensa del medio ­ambiente frente a la depredadora actividad minera o petrolera es la causa de más de 220 conflictos sociales que el gobierno saliente [de Alán García] deja al nacionalista Humala y que se localizan además en las regiones andina y costera de Perú”.7


  
    6 INEI. Perú: I Censo de Comunidades Indígenas de la Amazonía (información preliminar), Dirección Nacional de Estadísticas Regionales y Locales, Lima, 1993


    
      7 Colectivo de autores: Abya Yala una visión indígena, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2011, p. 162.

    

  


  Aguaruna: véase también Ecuatoriano, Huambisa, Inca, Peruano.


  Aguaruna, lengua: véase Bracamoro.


  Augaruna, lengua: use Jivaroana, lengua.


  Aguilote: véase Guaicurú, Toba.


  Ahé: véase Karipuna.8


  
    8 Arango y Sánchez: ob. cit.

  


  Ahopovo: véase Arikeme.


  Ahukugi ótomo: véase Kuikuro.


  A’i: véase Cofán.


  A’i-cofán: véase Ecuatoriano.


  A’ingae, lengua: véase Cofán.


  A’ingae, lengua: use Chibcha, lengua.


  Aikaná: véase también Kassupá.


  Aikewara: véase Aikewara suruí.


  Aikewara suruí: Pueblo aborigen ubicado en dos aldeas: Sororó y Kurunahy, que abarcan 26 258 ha en los municipios São Domingo do Araguaia y São Gerardo do Araguaia, en el Estado de Pará, Brasil. Son unas 350 personas hablantes de esa lengua tupí-guaraní y el portugués, pues ambas se enseñan en la escuela. Su etnónimo es aike­wara, pero en los años 50 del siglo xx Fray Gil Gomes les ­denominó suruí y fue el referente más conocido. Este grupo fue duramente marcado tras el contacto con la población no aborigen, pues durante los años 60 del siglo xx la gripe y la viruela eliminaron más de dos tercios de su población. Participan muy activamente en la Fiesta de Karuwasa, que se efectúa cada dos años en septiembre, como vía para valorizar la lengua materna, los alimentos tradicionales, la medicina verde y otros conocimientos comunales, en especial para que las nuevas generaciones den continuidad a la cultura propia. Sobre la significación comunal de esta fiesta señalan: “Karuwasa en la lengua tupí significa espíritu. La Fiesta de Karuwasa, muy respetada entre nosotros, sirve para aplacar al espíritu maligno que amenaza la armonía de la comunidad y para curar las enfermedades”.9 El territorio que ocupan se encuentra cercado por haciendas vecinas que sistemáticamente queman los espacios y deterioran el medio. En la actualidad los principales medios de subsistencia son la pesca, la apicultura, la elaboración de harina de mandioca (yuca) y la cría de ganado, junto con la agricultura de diversos alimentos para el consumo.


  
    9 UNFPA: Estado de la población mundial 2010, en versión en PDF, en: http://www.unfpa.org.mx/noticias/swop_2010_spa.pdf; consultada el 28 de octubre de 2010, p. 134.

  


  Aikewara suruí: véase también Brasileño.


  Aimara (Aimará, Aymara, Aymará) [Colla, Lupaca]: Pueblo aborigen que habita en torno al lago Titicaca, en Bolivia (departamentos de La Paz, Oruro, Potosí y Cochabamba), en Perú (depar­tamento de Puno) y Chile. Son 1 600 000 (de ellos más de un millón en Bolivia), dedicados mayoritariamente a la agricultura. Hablan una lengua propia y practican el catolicismo mezclado con sus creencias tradicionales. Los aimara fueron conquistados por los inca en 1450, cuando formaban unos 80 reinos enfrentados entre sí y dispersos en un amplio territorio. A partir de 1535 los españoles conquistaron el altiplano boliviano al mando de Diego de Almagro (ca. 1475-1538) y 8 años después, en 1542, el virreinato del Perú incluiría ya la totalidad de su territorio. Actualmente, en el sitio que habitan se encuentran los centros arqueológicos de Tiahuanaco y Pucará. Basan su subsistencia en la agricultura —con la obtención de papa, maíz, cebada, quinoa y coca—, el pastoreo de la llama y la alpaca, y la pesca en el lago Titicaca. También son diestros artesanos del metal, la cerámica, los tejidos y la cestería. Su organización social está basada en el ayllu, forma andina del clan, al que pertenecen todos los parientes que tienen vínculos consanguíneos y que realizan en común las tareas agrícolas y ganaderas. La lengua aimara está muy difundida y la hablan diversos grupos originarios como los colla, lupaca, pacasé y otros. Hoy, numerosos grupos aimara han adoptado la lengua quechua.
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  Rostro de un hombre aimara de la zona del lago Titicaca.


  En la actualidad viven aproximadamente 1 300 000 en ­Bolivia, en Perú, 400 000 y en Chile, 49 000.10 Por sus valores identitarios, El arte textil de Taquile, fue declarado por la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en el año 2005, Obra Maestra del Patrimonio Oral Intangible de la ­Humanidad11 y forma parte de la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Intangible de la Humanidad. De igual manera, en 2009 la UNESCO aprobó un programa para la “Salvaguarda del patrimonio cultural intangible de las comunidades aymaras de Bolivia, Chile y Perú”.12


  
    10 Etnias de Bolivia, en http://www.redpizarra.org.etnias, consultado el 25 de agosto de 2012; INEI: ob. cit.; ProDiversitas, en  http://www.prodiversitas.bioetica.org/diccionarios; consultada el 15 de octubre de 2010.


    
      11 Toda Colombia, en http://www.todacolombia.com/etnias/gruposindigenas, consultada el 10 de noviembre de 2010., p. 75.


      
        12 UNESCO: Cultura, en http://www.unesco.org/culture/ich.

      

    

  


  Aimara: véase también Argentino, Boliviano, Chileno, Chipaya, Inca, Peruano, Quechua, Salasaca, Tiahuanaco, Uru.


  Aimara, lengua: véase Aimara, Boliviano, Chileno, Chipaya, Colla, Kallawaya, Lupaca, Pacasé, Peruano, Uru.


  Airo pai: véase Secoya.13


  
    13 Arango y Sánchez: ob. cit.

  


  Airubain: véase Makaguaje.


  Aitopiwi: véase Cuiba.


  Aizuare: véase Yurimagua.


  Ajagua: véase Achagua.


  Ajujure: véase Arara de Pará.


  Akawai: véase Acavai.


  Akawaio: véase Guyanés.


  Akawayo: véase también Venezolano.


  Akenomi: véase Iquito.


  Akokakore: véase Parakaná.


  Akuawa asurini: véase también Assurini del Xingu.


  Akué (Akwé): Denominación metaétnica de un grupo de pueblos aborígenes de lengua djé o gé, que viven en Brasil, en el área Tocantins-Araguaia. Comprende a los xavante y a los xerente.


  Akué: véase también Brasileño, Xavante, Xerente.


  Akué, lengua: véase Xavante, Xerente.


  Akué, lengua: use Djé, lengua.


  Akurijo: véase Surinamés.


  Akwé: véase Akué, Xerente.


  Akwen: véase Xerente.


  Alacalufe: véase Chono, Kawésqar.


  Alacalufe: véase también Chileno.


  Alama: véase Kichwa.


  Alemana, lengua: véase Maskoy.


  Alhulhai: véase Nivaclé.


  Alpatama: véase Atacameño.


  Amahuaca [Yora]: Pueblo aborigen que vive en el Estado de Acre, en las márgenes del río Yurúa, en Brasil. En Perú se considera la existencia de no más de 500 personas en 5 comunidades establecidas, un pequeño grupo de migrantes en los pueblos criollos de la selva del Bajo Urubamba, el Ucayali y el Alto Madre de Dios, más un grupo indeterminado, aunque pequeño, de itinerantes. Las comunidades son: 2 en el departamento de Madre de Dios, 3 en el de Ucayali y 1 en el del Cuzco. Su población se estima en mucho más de 1000 personas, pues existe una importante omisión censal por su nivel actual de dispersión y aislamiento. Hablan la lengua amahuaca, que forma parte de la familia pano. Sufrieron importantes estragos durante el denominado boom del caucho, cuando severas epidemias redujeron sensiblemente su población. Sus asentamientos son pequeños, constituidos en promedio por unas 40 personas, con una distribución de la ­población bastante equilibrada. Esta población posee un elevado índice de ­masculinidad, que está entre los más altos registrados para la población aborigen. La población menor de 15 años representa el 42,1 % del total, en tanto que la mayor de 64 años agrupa a 4,8 %. La tasa bruta de mortalidad para este grupo, se ubica en 44,53 %, el más alto después de la población jíbaro y urarina. Este grupo fue contactado por primera vez en 1686, cuando los misioneros franciscanos encontraron 12 chozas en la zona del río Conguari. Eran objeto de correrías por parte de los piro, shipibo y conibo, quienes los tenían como esclavos domésticos. A fines del siglo xix, con el boom del caucho, los amahuaca vieron recrudecer los ataques contra ellos ante la demanda de mano de obra nativa por parte de los patrones caucheros. Hacia 1925, rechazaban aún el contacto con los “blancos” y los referidos grupos originarios. Solo mantenían relaciones pacíficas con los ashinahua y los campa asháninka. Hacia 1962, algunas familias de este grupo decidieron dejar las cabeceras de los afluentes con el Curiuja y asentarse en las riberas del río Urubamba. Una parte importante de este grupo se mantiene hasta hoy en sitios no contactados. La etnia se encuentra dividida en varios grupos (indowo, rondowo, shaawo, kutinawa, shawanawa, na’iwo), a los que los diferentes individuos pertenecen de manera exclusiva.
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  Hombre amahuaca con su tocado tradicional en la cabeza.


  No están localizados dentro del territorio tradicional amahuaca, ­debido a que cada asentamiento se encuentra constituido por miembros de los diferentes grupos, aunque alguno pueda predominar en número. Los asentamientos se encuentran constituidos tradicionalmente por familias patrilocales extendidas. Existe la regla de residencia posmatrimonial virilocal (la nueva pareja habita en el asentamiento de la familia del esposo), aunque en circunstancias especiales se exige al hombre vivir con la familia de la esposa y ayudar al suegro a hacer su huerto. La norma matrimonial exige el vínculo de un hombre con la hija del hermano de la madre o la hija de la hermana del padre (matrimonio con la prima cruzada bilateral); o sea, una terminología de parentesco de tipo iroquesa con asimilación por bifurcación, que sugiere la existencia de unidades exogámicas y líneas de intercambio matrimonial. La horticultura de “roza y quema”, la caza y la pesca constituyen la base de la subsistencia. Los principales cultivos de los huertos son yuca, maíz, camote, plátano, frijol, sachapapa, piña, arroz, maní y algodón. Productos como el maní, el arroz y el frijol son comercializados de manera eventual. La producción de madera con fines comerciales se realiza en forma colectiva bajo la guía de un habilitador o patrón. Los amahuaca pertenecen a la Federación de Comunidades Nativas del Purús ­(FECONAP), pero debido a su reducida población, carencia de servicios básicos (particularmente de salud) y la exploración petrolera en curso, la situación de este grupo es de alta vulnerabilidad.14


  
    14 INEI: ob. cit.; UNESCO: Cultura ..., ed. cit.,

  


  Amahuaca: véase también Asháninca, Ashinahua, Brasileño, Campa, Peruano, Piro, Shipibo-Conibo, Urarina, Yaminahua.


  Amahuaca, lengua: véase Arahuaca.


  Amahuaca, lengua: use Pano, lengua.


  Amanaié: véase Amanayé.


  Amanayé (Amanaié): Pueblo aborigen de lengua del mismo nombre, perteneciente a la familia tupí-guaraní. Vive en la región del alto y medio río Capim —ocupan 2 374 ha—, en el municipio Goianésia do Pará, Brasil. Suman unos 200 individuos y hablan principalmente portugués, ya que la lengua materna solo la emplean los más viejos. Con el criterio de que “sin tierra no hay cultura”, en la actualidad ­luchan por la demarcación de 18 000 ha en Sarawá, para recuperar espacios aptos para la caza, la pesca y contra la invasión de sus territorios. En este sentido señalan: “Cada tierra tiene su historia y queremos continuar nuestra historia, pero en nuestra tierra”.15


  
    15 UNFPA: ob. cit., p. 133.

  


  Amanayé, lengua: véase Amanayé.


  Amanayé, lengua: use Tupí-guaraní, lengua.


  Amarakaeri: véase Harákmbut.


  Amarakaeri, lengua: véase Harákmbut.


  Amarakaeri, lengua: use Harákmbut, lengua.


  Amarizado: véase Piapoco.


  Amasifuyne: véase también Llacuash.


  Amawaca: véase Amahuaca.


  Amerindio: véase Akawaio, Arecuna, Kariña, Jebero, Locono, Macushi, Patamona, Wai-Wai, Wapishana, Warau.


  Amerindio: véase también Guyanés.


  Amondawa [Uru-eu-wau-wau]: Pueblo aborigen localizado en la Tierra Indígena Uru-Eu-Wau-Wau, homologada en 1991 con 1 867 117 ha. La aldea Trincheira donde viven se encuentra a 60 km de la ciudad de Mirante da Serra, en Rondônia, Brasil. Son algo más de cien personas y hablan kawahibi, del tronco tupí. Si bien se autodenominan amondawa son conocidos por el topónimo de uru-eu-wau-wau. Debido a los diversos desplazamientos del grupo esgrimían lo siguiente: “Decidimos visitar nuestro antiguo territorio. Allí teníamos nuestras rozas, malocas y lugares sagrados donde están enterrados nuestros ancestros. Allá está nuestra historia, la memoria de nuestros antepasados. Decidimos hacer la vigilancia de aquella región, tan importante para nosotros”.16 Los amondawa viven principalmente de la caza, la recolección y del cultivo del maíz, la mandioca (yuca) y el arroz. En la actualidad introducen técnicas de piscicultura para facilitar el consumo de pescado. Debido a que comúnmente sufren invasiones de grupos vecinos, organizan expediciones de vigilancia para proteger el territorio. Además, realizan la valorización topográfica de antiguos caminos y desarrollan la artesanía.


  
    16 UNFPA: ob. cit., p. 297.

  


  Amondawa: véase también Brasileño, Uru-eu-wau-wau.


  Amorúa: Pueblo aborigen que habita en los ríos Orinoco y Meta, especialmente en el área del resguardo de Caño Mochuelo, en el departamento de Casanare, en Colombia. Se conocen también algunas personas de origen amorúa en las comunidades de Conejo, Turpialito, Bachaco, Caño Mosquito y Dagua en el Vichada. La población estimada es de unas 178 personas, repartidas en un perímetro de 94 670 ha, que forman parte del resguardo Caño Mochuelo. Algunos estudios sugieren que los amorúa, tradicionalmente relacionados con otros grupos étnicos de filiación lingüística guahibo como los tsiripu, ­wipiwe y mariposo, pudieran haber sido asimilados por grupos étnicos aledaños a su territorio. Algunos autores los consideran parte de la etnia sikuani. Su sistema de organización tiene en la figura del chamán al principal personaje de la vida ritual del grupo. El yopo es la planta psicotrópica fundamental, empleada en la realización de cualquier ceremonia o ritual, aunque también es utilizada en actividades de tipo social. El consumo del yopo va acompañado del uso del tabaco y de otras plantas alucinógenas. En el orden económico, la yuca, como cultivo principal, caracteriza la horticultura de este grupo. Las variedades de yuca amarga se siembran intercaladas hasta una docena por chagra (sembradío), para lograr una mayor producción. En áreas bajas y en zonas húmedas se siembran plátanos. La piña, frijol, batata (boniato) y ñame se cultivan en pequeñas extensiones al lado de los yucales, mientras que cerca de las casas se siembran frutales como guama, mango, papaya, cítricos, condimentos y plantas medicinales. Para la elaboración de la bebida alcohólica yalaki, elaborada a partir de la yu­ca amarga, se siembra una yuquera adicional. La preparación de nuevos terrenos (actividad que se realiza en diciembre), y algunas veces la siembra, se lleva a cabo mediante el convite o unuma, convocado por el jefe del asentamiento. La siembra tiene lugar en los días anteriores a las primeras lluvias.


  Amorúa: véase también Colombiano, Mariposo, Masiguare, Sikuani, Tsipiru, Tsiripu, Wipiwe.


  Amuesha (Amvesha) [Yanesha]: Pueblo aborigen de lengua arawak, que vive en la cuenca del Pachitea (Huánuco-Pasco), en Perú. Ellos se autodenominan yanesha. Su población es de unas 7 000 personas repartidas en 48 comunidades. Estas se ubican en las provincias de Puerto Inca (Huánuco), Chanchamayo (Junín) y Oxapampa (Pasco). Son un grupo relativamente pequeño, pues constituyen solo el 2,91 % de la población originaria en la Amazonía del Perú. Sus comunidades están situadas, en un rango de altitud que va de los 200 a los 1 600 m sobre el nivel del mar, en las orillas de los ríos Pichis, Palcazu, Pachitea, Huancabamba, Cacazú, Chorobamba, Yurinaqui, entre otros. Su primer contacto con el mundo occidental lo tuvieron a través de los frailes mercedarios que en la segunda mitad del siglo xvi incursionaron en la región, pero no fue sino hasta principios del siglo xviii que los misioneros, esta vez franciscanos, lograron establecer relaciones permanentes con esta etnia y otras que habitaban la zona. El padre Francisco de San José llegó a fundar “reducciones indígenas” en el Cerro de la Sal, en Quimiri y otros lugares cercanos, pero la gran rebelión aborigen acaudillada por Juan Santos Atahualpa (ca. 1710-1756) en 1742, acaba con ellos y mantiene la región cerrada por varias décadas.


  [image: 05.jpg]


  


  Niñas amuesha con sus vestuarios tradicionales.


  Durante el siglo xix, la zona es nuevamente abierta por expediciones que buscan establecer rutas hacia la selva baja y por intentos de colonización como el que promueve el gobierno con la llegada de inmigrantes alemanes a Pozuzo. La llegada del hombre occidental representó para los amuesha la pérdida de territorios y el cambio de hábitos de vida, pues fueron agrupados en pueblos, y extensos territorios suyos pasaron a propiedad de los colonos. Esta ­situación los llevó a agruparse en un Congreso Amuesha y luego en la Federación Yanesha. Esta etnia ha sido de las primeras que tuvo una organización gremial. La Ley de Comunidades Indígenas, promulgada en 1974, durante el gobierno militar, reparó en parte la situación de desposesión al conceder en propiedad a los grupos amuesha algunos territorios. Vivían de la caza, la pesca y la agricultura. Hoy la caza es cada vez más escasa y la agricultura se ha diversificado, pues han empezado a cultivar café y achiote (bija), así como a desarrollar actividades forestales, explotar la uña de gato y criar animales para el consumo. Tambiénes una fuente de ingresos la artesanía, especialmente su cerámica. En 1988, sobre un territorio de 34 774 ha se estableció, en el distrito de Palcazú, la Reserva Comunal Yaneza, con la finalidad de proteger la fauna que sirve de sustento a las comunidades de la zona.17


  
    17 INEI: ob. cit.

  


  Amuesha: véase también Peruano.


  Amundava: véase Tenharim.


  Amvesha: véase Amuesha.


  Anacé: Pueblo aborigen asentado en los municipios de São Gonçalo do Amarante y Caucaia, en Ceará, Brasil. Son unas 1 300 personas y hablan tupí-guaraní y portugués. Su denominación se refiere al topónimo Anacetaba, antiguo nombre del municipio São Gonçalo do Amarante, donde vivían sus antepasados. Residen en pocos espacios de escasa vegetación para mantener sus prácticas agrícolas tradicionales. Sus tierras son amenazadas por el proceso de construcción del Complejo Industrial y Portuario Pecém (CIPP), que prevé la instalación de una siderúrgica, junto con varias empresas nacionales e internacionales. Eso ha generado la expulsión forzoza de 90 familias fuera de sus territorios. Por ello luchan para obtener la demarcación oficial de sus tierras. La Danza de São Gonçalo es su principal ritual. Por la significación identitaria que tiene la danza tradicional, un testimonio señala: “Hoy nos traen la ­representación de la danza para jóvenes, niños y adultos y muestran el ritual sagrado introducido por nuestros antepasados”.18


  
    18 UNFPA: ob. cit., p. 64

  


  Anacé: véase también Brasileño.


  Andakí: véase también Cofán.


  Andira: véase Sateré-Mawé.


  Andoa: Pueblo aborigen hablante de la lengua shimingae, asentado en la Amazonía ecuatoriana, en los sectores de Pucayacu y Moretecocha, en la provincia de Pastaza. Fueron identificadas, a principios del siglo xxi, unas 60 personas con solo 8 ancianos —entre 65 y 80 años— conocedores de la tradición oral de ese pueblo. Originariamente, este grupo fundó la ciudad de Santo Tomás de Andoas en 1740. Entonces ocupaba un amplio territorio en las cuencas de los ríos Pastaza y Bombonaza, en la frontera ecuatoriano-peruana, pero el proceso de colonización les hizo replegarse hacia el sur.19 Luego del conflicto bélico entre Ecuador y Perú en 1941, se refugiaron en territorio peruano. Actualmente, tras su reconocimiento como nacionalidad en Ecuador, el 9 de julio de 2003, los objetivos principales de la organización Nacionalidad Andoa de Pastaza (NAPE), son, como parte de sus reivindicaciones culturales e identitarias, la recuperación de la lengua, la difusión nacional e internacional de su presencia en la Amazonía ecuatoriana y la legalización colectiva del territorio.20


  
    19 INEI: ob. cit.


    
      20 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 338.

    

  


  Andoa:véase también Candoshi, Ecuatoriano, Peruano.


  Andoke (Andoque) [Businca, Businka, Cha’oie, Poosíoho]: ­Pueblo aborigen de Colombia y Perú, que pertenece a una familia lingüística independiente. Se encuentran localizados en la región del Araracuara, caño Aduche, muy cerca de la ribera del medio río Caquetá, al sur de la amazonía colombiana. Existen algunos asentamientos en la región peruana del río Ampi-Yacu. La población fue diezmada con rapidez por los efectos de la explotación cauchera hace pocas décadas. Antes de la llegada de las migraciones de colonos, se caracterizaron por la comercialización de hachas de acero, por lo que eran conocidos y se autodenominan poosíoho “la gente de hacha”. Ocupaban un amplio territorio, que se extendía desde la quebrada Monochoa, arriba del caño del Araracuara hasta la quebrada Quinche, ambas afluentes del río Caquetá. Se dividían en linajes relativamente autónomos que comprendían más de 10 000 personas; cada linaje vivía en una maloca, epicentro de la vida social, espacial y ceremonial del grupo. A fines del siglo xix, llegaron los primeros colonos peruanos y brasileros e iniciaron la explotación de caucho, quina y madera. Transitaban en ocasiones por la región del Putumayo, capturaban o rescataban aborígenes a cambio de hachas. El comerciante peruano Julio César Arana estableció contactos comerciales en la región desde principios del siglo xx y fundó la Casa Arana y Hermanos, la cual fue modelo de explotación de los recursos naturales de la región para otras empresas. De los casi 10 000 habitantes que existían, ahora solo se tiene registros de 597 personas; de ellos, solo 136 en Colombia. Para la mayoría de los pueblos que habitan la región del Amazonas, el uso de plantas identificadas como sagradas constituye un elemento fundamental dentro de su vida cultural y social. El Yuruparí es el ritual más trascendental porque rememora los orígenes y dignifica los elementos esenciales de su cosmovisión. En su resguardo existen actualmente tres malocas (viviendas comunales) donde viven las personas de más alto rango. Alrededor de ellas se agrupan las viviendas de las familias extensas pertenecientes a los respectivos clanes patrilineales. Gavilán, Venado, Sol, Hormiga Arriera y Cucarrón son los clanes consolidados hoy día. Dentro de su cosmovisión, la maloca continúa siendo el espacio de confluencia de las estructuras sociales, económicas, culturales y rituales de la comunidad. En lo social la autoridad recae sobre el “maloquero” (constructor de este tipo de vivienda) quien tiene a su cargo la dirección de la vida ritual. La estructura socio-política de este grupo responde a un complejo sistema de organización jerárquico, repartido en linajes patrilineales. Sin embargo, esa estructura se viene modificando paulatinamente, debido a la presión de los colonos en la zona. Esto los obliga a adoptar formas de organización opuestas por completo a las tradicionales. Por ejemplo, en la antigüedad el poder recaía sobre el chamán o curaca, quien no solo regía los destinos espirituales, sino que también tomaba todo tipo de decisiones de trascendencia. Su forma de organización política actual está sustentada en el cabildo, cuyos miembros son elegidos por un período de un año. Los andoke basan su sistema de producción en actividades como la agricultura, pesca, caza y recolección, así como la explotación maderera en menor escala. Los cultivos principales son la yuca brava o amarga, la yuca dulce, el plátano y la piña. En años recientes la colonización ha contribuido a que introduzcan cultivos semipermanentes como el plátano, la caña de azúcar y el maíz.21


  
    21 Arango y Sánchez: ob. cit.; INEI: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.

  


  Andoke: véase también Bora, Cofán, Colombiano, Nonuya, ­Peruano.


  Andoke, lengua: véase Andoke.


  Andoque: véase Andoke.


  Angaité (Angkayte) [Enenlhet, Koya’teves]: Pueblo aborigen de estirpe guaraní. Habitan en el Chaco Boreal, en Paraguay, son unos 3 730 habitantes. Su lengua (denominada pa’ayvomaesta) pertenece a la familia lengua-maskoy. Esta familia lingüística está conformada por seis lenguas: angaité (enenlhet); guaná (vana, enlhet o ­kaskiha); lengua norte (enlhet); lengua sur (enxet); sanapaná (nenlhet); y toba-maskoy (enenlhet). La lengua angaité está en proceso de extinción, ya que los jóvenes prefieren el guaraní paraguayo o el español, debido a la propia influencia legal. Según la Constitución Nacional, el Paraguay es un país pluricultural, bilingüe, y son idiomas oficiales el español y el guaraní. Las lenguas aborígenes, así como las de otras minorías, forman parte del patrimonio cultural de la nación (artículo 140). Según el artículo 77, “La enseñanza en los comienzos del proceso escolar se realizará en la lengua oficial materna del educando. Se instruirá asimismo en el conocimiento y en el empleo de ambos idiomas oficiales de la República. En el caso de minorías étnicas cuya lengua no sea el guaraní, se podrá elegir uno de los dos idiomas ­oficiales”. Se concentran principalmente en las poblaciones de Puerto Casado, Guajó, Cerrito, San Pedro Tuparandá, San Carlos, Colonia 3, Juan de Salazar y Misión Anglicana. Lo mismo que los ­maskoy, los angaité se autodenominan enenlhet y también koya’teves.


  Angaité: véase Enenlhit.


  Angaité: véase también Ehenlhet, Maskoy.


  Angaité (Enenlhet), lengua: véase Angaité; Enlhet, lengua; Maskoy, lengua; Sanapaná.


  Angaité, lengua: use Maskoy, lengua.


  Angkayte: véase Angaité.


  Angotero: véase Secoya.22


  
    22 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Ansilta: véase también Argentino.


  Anti: véase Campa.


  Antis: véase Asháninca.


  Anunzé: véase también Nambikuara.


  Añu: véase Parajuano.


  Añu: véase también Venezolano, Wayúu.


  Aonek’enk: véase Tehuelche.


  Aonikenk: véase Tehuelche.


  Apalai (Apalay, Apalí, Aparai, Aparaí): Pueblo aborigen de lengua caribe, que vive en el norte del Estado de Pará (Brasil), principalmente en las márgenes del río Paru Leste. Con otros grupos habita cerca de los ríos Jari y Citare; y en la Guyana de Venezuela. Son alrededor de 20 aldeas que suman unos 415 individuos.23


  
    23 Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: ob. cit.

  


  Apalai: véase también Brasileño, Guyanés, Venezolano.


  Apalay: véase Apalai.


  Apalí: véase Apalai.


  Apanjekra: véase Canela.


  Apanyekrá: véase Timbirá.


  Apapocuva, lengua: véase Chiripá.


  Apapocuva, lengua: use Tupí-guaraní, lengua.


  Aparai (Aparaí): véase Apalai.


  Apatama: véase Atacameño.


  Apiacá (Apiaká, Apyaká): Pueblo aborigen de lengua tupí-guaraní, que vive disperso en la cuenca del alto Tapajoz, área centro-oeste del Brasil, limítrofe entre los estados de Pará y Matto Grosso. Son unos 200 individuos hablantes del portugués, aunque los profesores de las aldeas trabajan en la recuperación de la lengua materna. El etnónimo apiacá es una variante de la palabra tupí apiaba que significa “persona”, “gente” u “hombre”, mientras sus vecinos los kayabi les denominan tapy’iting o tapii’sin; es decir, “gente de color claro”. Sobre el empleo de determinadas plantas señalan: “El castaño es parte de nuestra historia como principal alimento de nuestro pueblo. El castaño es tan importante que antiguamente lo usábamos para hacer instrumentos de guerra, para obtener madera y en la producción de instrumentos para nuestras músicas”.24 Junto con la caza, la pesca y la recolección, cultivan mandioca (yuca), maíz, batata (boniato), plátanos y otros alimentos.


  
    24 UNFPA: ob. cit., p. 322.

  


  Apiacá: véase también Brasileño, Kayabi.


  Apiaká: véase Apiacá.


  Apinagé: véase Apinayé.


  Apinajé: véase Apinayé, Paynhi.


  Apinayé (Apinagé, Apinajé, Apinayté): Pueblo aborigen que habita en Goiás (norte de Brasil), en la confluencia de los ríos Tocantins y Araguaia, puerto de Tocantinópolis. Hay unas 6 aldeas, hablan una lengua djé o gé y suman unos 1 400 individuos.


  Apinayé: véase también Brasileño, Timbirá.


  Apinayté: véase Apinayé.


  Apytará: véase Chiripá.


  Apurinã [Ipurinãn, Kangite, Popengare, Popükare]: Pueblo aborigen que vive en los estados de Amazonas y Acre (cuencas medias del Juruá y del Purús). Ocupan unos 1 600 km en las márgenes de estos ríos, en el noroeste de Brasil. Son unos 5 500 individuos y se autodenominan popükare, que significa “gente”. Si bien la mayoría actualmente habla portugués, solo los adultos mayores conservan su lengua apurinã, de la familia lingüística arawak. Como otros pueblos de esa región, junto con la caza, la pesca y la recolección, cultivan mandioca (yuca), maíz, arroz, frijoles, batata dulce (boniato), ñame, entre otros. Para ellos: “Es importante la fiesta de Xypuary porque vivifica los ­espíritus de nuestros ancestros, que nos protegen”.25 Participan en varios proyectos culturales, como la revitalización de la lengua apurinã mediante la narración y recopilación de sus mitos, fiestas y danzas a través del contacto sistemático con la sabiduría de los mayores.


  
    25 UNFPA: ob. cit., p. 239.

  


  Apurinã: véase también Brasileño.


  Apurinã, lengua: véase Apurinã.


  Apurinã, lengua: use Arawak, lengua.


  Apyaká: véase Apiacá.


  Apytaré: véase Chiripá.


  Apyteré: véase Mbyá.


  Aquellos que:


  comen camarón: véase Potiguara, // se juntaron: véase Sakubariat, // se parecen a los monos: véase Kayapó.


  Arabela [Chiripuno, Tapueyocuaca]: Pueblo aborigen de Perú que habita en una porción del distrito de Napo, provincia de Maynas en la región Loreto. Hablan la lengua arabela, que es parte de las lenguas zaparoanas. Aunque son conocidos como arabela se autodenominan tapueyocuaca. Su población es solo de 300 personas. Ocupan una región que al principio fue poblada por grupos zápara, oa, gaye y shimagaye. Estos se extinguieron hacia inicios del siglo xx debido a la violencia generada por la fiebre del caucho, además de las enfermedades. Se considera que probablemente, los arabela, son descendientes de los antiguos oa. El misionero agustino Samuel Barrio fue quien por primera vez contactó con esta etnia, en 1945, en la cuenca del río Arabela (razón por la cual se les conoce con ese hidrónimo). Para 1975 contaban con un centro educativo bilingüe. Una característica de este grupo es su alto índice de masculinidad (130,5 %); o sea, 13 hombres por cada 10 mujeres. La agricultura ocupa un lugar importante en la economía. Practican el sistema agrícola de “roza y quema”. Se destacan los cultivos de yuca, plátano, maíz, papa, piña, papaya y cocona (solanum sessiliflorum), que es un fruto jugoso. Asimismo, la pesca y la caza son practicadas de manera grupal. Otra actividad importante es la recolección de frutos silvestres de palmeras como el pijuayo y el aguaje, y de animales pequeños como larvas, caracoles y camarones. Los excedentes de estos productos son comercializados en la guarnición militar de Curaray. En el orden musical se destacan algunos instrumentos como el naujua (aerófono similar a una quena, pero con solo dos orificios); el tee (cordófono similar a un birimbao); y el tuntu, que es un moledor de maíz utilizado como instrumento colectivo.26


  
    26 INEI: ob. cit.

  


  Arabela: véase también Gaye, Oa, Peruano, Shimagaye, Zápara.


  Arabela, lengua: véase Arabela.


  Arabela, lengua: use Zaparoana, lengua.


  Arahuaca: véase Chamicuro, Nahua.27


  
    27 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Arahuaca, lengua: use Arawak, lengua.


  Arahuaca: véase también Nahua.28


  
    28 Xavier Albó et al.: ob. cit.

  


  Arahuaco: véase Arawak.


  Arana: véase Botocudo.


  Araona: Pueblo aborigen asentado en Bolivia. Actualmente se encuentra en la región noroeste, en las cabeceras del río Manupari, provincia Iturralde, del departamento de la Paz. Diversas informaciones relativas a las misiones religiosas refieren que los araona, en la segunda mitad del siglo xix (1886), ocupaban las márgenes del río Madre de Dios y parte de las de los ríos Aquiri y Purus, y habitaban desde el margen del Manupare, hasta el del río Purus (Brasil). La población es solo de 65 personas, pero se estima que eran 20 000 a principios del siglo xx. Los araona actuales son sobrevivientes de 2 clanes familiares: caviña y araona, que escaparon de sus captores. Estos les habían llevado a trabajar como esclavos en la explotación del caucho. La lengua araona pertenece a la familia lingüística tacana. Los araona viven en poblaciones ymalocas en el centro de la selva, para estar al abrigo de invasiones de los identificados como “blancos”. Sus casas son de planta redonda con techo cónico. En cada una de ellas viven de 4 a 5 familias. La organización en dos clanes es importante para la relación matrimonial y la residencia de los miembros, cuya ­descendencia es patrilineal. Se observa también el uso de la terminología dual de parentesco, una para nombrar a los del clan propio y otra para los del clan opuesto. El matrimonio ideal es entre miembros de clanes distintos, aunque actualmente esto se altera debido a la escasez de personas casaderas en ambos clanes. El enlace matrimonial resulta de la convivencia del pretendiente con los padres de la joven, si esta es menor de edad, y directamente cuando la mujer es adulta. La tradición cultural incluye la poligamia, el hombre puede tener dos o más esposas, aunque por las circunstancias difíciles de sobrevivencia, solo se conocen casos de bigamia. El divorcio se practica con la misma facilidad con que se adopta el vínculo matrimonial. Cuando hay hijos, por lo general estos quedan bajo el cuidado de la madre. Cuando vivían totalmente aislados practicaban una agricultura muy precaria, valiéndose de palos, a falta de herramientas para el desmonte y deshierbe. En la actualidad cultivan yuca, plátanos, arroz, zapallo, camote, entre otros. Esta producción es para el autoconsumo, también han aprendido algunas técnicas y recursos para el mejor aprovechamiento de estos productos. La dieta es completada con la recolección de frutas del motacú (scheelea princeps) que es un tipo de palmera, castañas y miel de abeja. Esta labor es realizada por mujeres y niños. La caza y la pesca también constituyen actividades primordiales, tanto una como otra la realizan con arco y flechas. Algunos lo hacen con escopetas, trampas y trampillas. Son hábiles artesanos, elaboran diversos objetos que son usados como utensilios domésticos, vestidos y para la caza o la pesca. Entre ellos se destaca el ziqui, especie de canasta grande tejida con hojas de palmera que se utiliza para transportar frutas y cereales; la noca o falda hecha de corteza de bibosí (higuera común), que usan las mujeres; y la ona o faja, del mismo material que la anterior, prenda que usan también las mujeres para sujetar a sus niños y poderlos amamantar. Cubren su cabeza con una especie de gorra con plumas multicolores. En la nariz llevan sujeta una caña con unos plumeritos rojos en cada extremo y de las orejas cuelgan colmillos de caimán. Hacia los hombros caen plumas en forma de charreteras y complementan su tocado con cinturones de plumas colgantes y collares de ligaduras de igual material en las pantorrillas y en los brazos. Actualmente, por el contacto con las ciudades, usan también ropas propias de la industria urbana.29


  
    29 Etnias de Bolivia, ob. cit.; Pueblos indígenas de Bolivia, ob. cit.

  


  Araona: véase también Boliviano, Brasileño.


  Araona, lengua: use Tacana, lengua.


  Arapaço: véase Arapaso.


  Arapaso (Arapaço): Pueblo aborigen asentado en el Vaupés medio en varios poblados del Estado Amazonas, Brasil. Son unas 600 personas hablantes del arapaço que forma parte de la familia ligüística tucano oriental. Este grupo se encuentra muy relacionado —por matrimonios y trueques comerciales—, con otros quince grupos de la región del nordeste amazónico, especialmente con hablantes del tucano. Entre los diversos aspectos culturales que comparten los pueblos de las márgenes del río Vaupés, se encuentra el origen mítico de una gran serpiente que entró en el mundo por una puerta de agua, subió por los ríos Negro y Vaupés, con los ancestros de toda la humanidad en su cuerpo,30 y fueron distribuidos en las márgenes de esos ríos. Esto dio lugar a los diferentes grupos humanos. Según los estudios etnohistóricos, los contactos interétnicos en esa región datan de la primera mitad del siglo xviii, con las incursiones de los portugueses en busca de esclavos. La presencia de misioneros franciscanos y ­salecianios a fines del siglo xix, y el auge extractivo del siglo xx, alteraron fuertemente sus vínculos culturales con el ecosistema.31


  
    30 UNFPA: ob. cit., p. 204.


    
      31 UNFPA: ob. cit.

    

  


  Arapaso: véase también Brasileño.


  Arapaço, lengua: véase Arapaso.


  Arapaço, lengua: use Tucano oriental, lengua.


  Arapium: Pueblo aborigen asentado en comunidades en los márgenes de los ríos Arapiuns y Maró, y también en la ciudad de Santarém, en el Estado Pará, en Brasil. Son unas 2 200 personas vinculadas con el Consejo Indígena Tapajós Arapiuns y hablan principalmente portugués, mezclado con algunas palabras en nheengatu. En su lengua el etnónimo significa: ara,“día” y pium, “mosquito”, algo así como “mosquito diurno”. En sus tierras cultivan maíz, frijoles, plátano, batata dulce (boniato) y otros frutos. Pescan varias especies para el consumo y cazan animales de la fauna local como la paca (coniculus paca) y el tatu (armadillo amarillo). Reconocen que “Necesitamos fortalecer prácticas culturales como el puxiruns, lapiracaia, las bebidas típicas y el turismo ecológico, a través de la sensibilidad del pueblo”.32 Actualmente participan en varios proyectos de valorización de la cultura arapium, en la Fiesta del Maestro (San Benedito) y un Barracón Centro Cultural para la comunidad.


  
    32 Ibídem, p. 145.

  


  [image: 06.jpg]


  


  Músicos arapium ejecutan sus tambores durante una ceremonia.


  Arapium: véase también Brasileño, Sateré-Mawé.


  Arara: Hay dos pequeñas etnias con este etnónimo. 1// Pueblo aborigen de lengua caribe, que vive en el centro del Brasil, en Pará (bajo Xingu). Son unos 100 individuos. 2 // Pueblo aborigen, de lengua pano y del grupo catuquina, que habita en Rondonia, oeste de Brasil. Son unos 100 individuos.


  Arara: véase también Arara do Rio Branco, Arara Karo, Assurini del Xingu, Brasileño, Jaminawa-Arara.


  Arara, lengua: véase Ikólóenj.


  Arará amarilla: véase Rikbaktsa.


  Arará cabezona: véase Rikbaktsa.


  Arara de Pará [Ajujure]: Pueblo aborigen de lengua caribe. Unas dos aldeas, viven en el Pará, son 195 individuos.


  Arara de Rondônia: véase Arara Karo.


  Arara do Aripuanã: véase Arara do Rio Branco.


  Arara do Beiradão: véase Arara do Rio Branco.


  Arara do Rio Branco [Arara, Arara do Aripuanã, Arara do Beiradão]: Pueblo aborigen que habita en la Tierra Arara do Rio Branco, en los municipios Coloniza y Aripuanã, en el Estado Matto Grosso, Brasil. Son unos 200 habitantes que hablan la lengua tradicional de la familia lingüística tupí-mondé y el portugués. Estos arara son también denominados arara, simplemente, arara do Aripuanã y Arara do Beiradão. Los arara do Rio Branco fueron contactados por los no aborígenes en la época de la explotación de recursos naturales de esa zona. Muchos fueron expulsados de sus tierras y se asentaron en diversas ciudades de la región. Sobre una parte de sus problemas recuerdan: “Antiguamente no se podía hablar de enfermedades en las aldeas, como el cáncer de mama, diabetes, colesterol, obesidad, entre otras. Después que comenzamos a consumir alimentos industrializados, comenzaron a aparecer esos tipos de dolencias. Al ver eso, comenzamos a preocuparnos por la salud alimentaria de nuestra aldea y hemos vuelto a lo que hacían nuestros antepasados”.33 A partir de ­mediados de 1990 fueron reconocidos oficialmente como “pueblo indígena” y demarcadas sus tierras. En la actualidad han logrado rescatar el cultivo de mandioca brava (yuca amarga), como lo hacían sus antepasados, para la fabricación de harina y sus diversos productos. Participan en varios proyectos de revitalización cultural, como la cultura de la harina, la alimentación tradicional y las rozas comunitarias.


  
    33 UNFPA: ob. cit., p. 307.
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  Mujer arara con sus tocados tradicionales y pintura corporal.


  Arara do Rio Branco: véase también Arara, Brasileño.


  Arara Karo (Arara de Rondônia) [I’târap]: Pueblo aborigen que habita en la Tierra Indígena Igarapé de Lourdes, en el área rural del municipio de Ji-Paraná, Estado de Rondônia, Brasil. La tierra indígena fue homologada en 1986 con 185 534 ha, donde actualmente viven dos comunidades arara (Iterap y Paygap) y los gavião, su tradicional enemigo. Son unos 200 habitantes que hablan la lengua karo, perteneciente a la familia lingüística ramarama, del tronco tupí. Los arara son también denominados arara de Rondônia para diferenciarlos de otros arara, aunque su etnónimo es i’târap, que significa “nosotros todos”. Los primeros contactos de este pueblo con los no-aborígenes datan de 1920. Muchos murieron de neumonía, gripe y sarampión. La parte sobreviviente de esa población se dispersó por la región y no fue hasta fines de la década de 1960 cuando se reactivaron los contactos y se reagruparon. Participan en proyectos para valorizar la cultura y fortalecer la identidad cultural, especialmente mediante la Fiesta del Jacaré, la Fiesta del Maíz Verde y otras.


  Arara Karo: véase también Brasileño, Gavião.


  Arara vermelha: Pueblo aborigen de unas 28 personas (2008) que viven en pequeñas comunidades en las márgenes del río Arapiuns, en Pará, Brasil. Actualmente hablan portugués y tratan de recuperar el idioma nheengatu. Se alimentan de la caza, la pesca, la recolección y la agricultura de roza. Sobre el etnónimo y el pensamiento relacionado con la naturaleza relatan: “Arara vermelha es un pájaro de plumas rojas que canta alto”.34 Sus tierras forman parte de la Reserva Extractiva Tapajós Arapiums y se consideran bien preservadas.


  
    34 UNFPA: ob. cit., p. 150.

  


  Arara vermelha: véase también Brasileño.


  Arara Shawãdawa: véase Shawãdawa.


  Araranás: véase Shawãdawa.


  Ararapina: véase Shawãdawa.


  Ararauás: véase Shawãdawa.


  Ararawa: véase Shawãdawa.


  Araucana, lengua: véase Mapuche.


  Araucano: Denominación metaétnica de un grupo de pueblos aborígenes que habitaban en el centro-sur de Chile, entre el río Choapa y la isla de Chiloé. Comprendía a los picunche, mapuche, huilliche y cunco. En el siglo xvi estaban asentados en pequeños poblados y vivían exclusivamente de la caza y la pesca. Apenas practicaban la agricultura y solo cultivaban maíz, papa, frijol y calabaza. En el siglo xviii extendieron su influencia sobre los pueblos pampeanos, al este. Asimilaron a los pehuenche y a los puelche. Hoy el grupo de estirpe araucana que mantiene mejor su identidad étnica es el de los mapuche. Los picunche desaparecieron a raíz de la conquista hispánica. En la actualidad, la agricultura y la ganadería constituyen su ocupación principal. Son diestros artesanos en la confección de adornos de plata, sillas de montar, guarnicionería (talabartería) y alfarería, así como en el tejido de mantas (cubrecamas) y prendas de abrigo. Algunos ejercen actividades en la milicia, la docencia y la política. Su nombre en quechua es auca y en araucano es mapuche, que significa “gente de la tierra”. Hablan el chilidengu o mapudungun, que tiene varios dialectos. Los araucano se vieron envueltos durante más de 300 años en una guerra interminable en defensa de sus posesiones y expulsaron reiteradas veces a los invasores hispánicos. Su capacidad de resistencia comenzó a debilitarse a finales del siglo xviii; sin embargo, no se rindieron hasta1881, tras la pacificación de La Araucanía por militares chilenos y la firma de un tratado en la ciudad de Temuco. La primera fase de su lucha contra los conquistadores hispánicos quedó inmortalizada en La Araucana (1569-1589), poema épicoque describe las hazañas del jefe mapuche Caupolicán y del caudillo araucano Lautaro, obra del escritor y militar español Alonso de Ercilla y Zúñiga (1533-1594).


  Araucano: véase también Chileno, Cunco, Huilliche, Mapuche, Picunche.


  Arauco: véase Arhuaco-Ika.


  Arawak (Arahuaco, Arhuaco, Aruaco): Denominación metaétnica de un grupo de pueblos aborígenes relacionados lingüísticamente, que comprende a los ica, ika o ijca, sanka o sanha, kagí, cagabá o kágaba, bintigwa o bintuca y chimila. Se hallan dispersos por amplias zonas de Venezuela, las Guyanas, Colombia, Perú, Bolivia y Brasil. Sus numerosas comunidades habitaban en sus orígenes una zona comprendida entre la actual Florida y las Antillas, y la zona costera de Suramérica hasta el sur de Brasil. El grupo pertenece a la familia lingüística ­arahuaca o arawak. Fueron los primeros aborígenes del ­continente americano con los que se encontró Cristóbal Colón ­(ca. 1451-1506). Los grupos arawak de Suramérica resistieron mejor el contacto europeo debido a que sus conglomerados eran más pequeños y estaban más dispersos. Su estructura social también era matrilineal. Los arawak de tierra firme comerciaban con holandeses e ingleses. Durante los siglos xvii y xviii evolucionaron hacia una agricultura de plantaciones. En el transcurso del siglo xx, comenzaron a aceptar trabajos asalariados para suplir los escasos beneficios de la agricultura, la caza y la pesca. Aunque su cultura actual refleja diversas influencias externas, este grupo se ha distinguido desde la época prehispánica por su destreza en la alfarería, los tejidos, la talla en madera y los metales. En la actualidad viven unos 30 000 en Guyana; poblaciones menores, en Surinam y en la Guyana francesa. Otros grupos de habla arawak se hallan dispersos por diversas partes de Suramérica.35


  
    35 Arango y Sánchez: ob. cit.; INEI: ob. cit.; Instituto Nacional de Lenguas Indíge­nas: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.
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  Mujer y niñas arawak de Colombia, zona andina.


  Arawak: véase también Avá guaraní, Boliviano, Brasileño, Colombiano, Chané, Francoguyanés, Guyanés, Omaguaca, Peruano, Surinamés, Yeral, Venezolano.


  Arawak, lengua: véase Achagua, Amuesha, Apurinã, Arawak, Arua, Asháninca, Ashéninca, Baré, Cabiyarí, Campa, Caquetío, Cavineña, Catuquinarú, Cayubaba, Chamicuro, Chané, Curripaco, Deni, Enawenê-nawê, Guajibo, Guayupe, Ingarikó, Iñapari, Ipuriná, Ipurinano, Jamamadi, Jarawara, Jirajara, Kankuamo, Kaxarari, Kinikinaw, Locono, Machiguenga, Madihá, Manao, Mandauaca, Maniteneri, Mapuche, Mawayana, Mehinako, Mojo, Nanti, Nomatsiguenga, Palikur, Paresi, Pataxó hãhãhãe, Paumari, Piapoco, Piro, Resigaro, Saraveca, Tacana, Tariano, Tatiano, Taurepang, Terena, Tiatinagua, Ticuna, Tirio, Tiriyó, Wapixana, Waurá, Wayúu, Werekena, Yacuna, Yagua, Yamamandi, Yaruro, Yawalapití, Yuco, Yuri.36


  
    36 Arango y Sánchez: ob. cit.

  


  Araweté: véase también Assurini del Xingu, Parakaná.


  Archidona: véase también Napuruna.


  Arecuna (Arecuná, Jarecuná): Pueblo aborigen de lengua caribe, que está asentado junto a los montes Roraima y en los valles del ­Caroní, Cuyuni y Mazaruni (sudeste de Venezuela y oeste de Guyana). Son unos 100 individuos.37


  
    37 Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: ob. cit.

  


  Arecuna: véase también Guyanés, Venezolano.


  Argamasa: véase también Omaguaca.


  Argentino: Integrante del pueblo-nación perteneciente a la Argentina. Cerca del 85 % de la población es descendiente de europeos. A diferencia de la mayoría de los países latinoamericanos, Argentina cuenta con un tipo de mestizaje derivado de las diversas corrientes migratorias europeas y especialmente de su propio crecimiento natural. Entre 1850 y 1940 llegaron a Argentina unos 6 608 700 europeos, predominantemente de origen hispánico e italiano, con importantes grupos de franceses, británicos, alemanes, rusos, polacos, sirios y sudamericanos. La lengua oficial es la variante argentina del español. Más de una tercera parte de la población vive en Buenos Aires y en sus alrededores. El 85% de la población reside en áreas urbanas. Son unos 40,7 millones de habitantes (2014). Argentina se encuentra situada en el Cono Sur de Sudamérica. Limita al norte con Bolivia, Paraguay y Brasil; al este con Brasil, Uruguay y el océano Atlántico; al sur con Chile y el océano Atlántico, y al oeste con Chile. El país ocupa la mayor parte de la porción meridional del continente suramericano y tiene una forma aproximadamente triangular, con la base en el ­norte y el vértice en el cabo Vírgenes, el punto suroriental más extremo del continente suramericano. De norte a sur tiene una longitud aproximada de 3 300 km, con una anchura máxima de unos 1 385 kilómetros. Del total de la población se consideran 600 329 descendientes o pertenecientes a uno de los pueblos indígenas reconocidos: atacama, ava-guaraní, aymara, calchaquí, chané, charrúa, chorote, chiriguano, chulupí, comechingón, diaguita, guaraní, huarpe, kolla, lule, mapuche, mbyá guaraní, mocovi, nivaclé, omaguaca, ona, pampa, pilaga, querandí, rankulche, tapieté, tehuelche, toba-qom, tonicote, tupí guaraní y wichí. El censo incluye en el apartado de “otros” a los pueblos abaucán, abipón, ansilta, chaná, inca, maimará, minuán, ocloya, olongasta, pituil, pular, sanavirón, sashagan, tape, tilcara, tilián y vilela, aunque especifica que no se les ha contabilizado de forma individual debido a la “escasa cantidad de casos muestrales” y considerar que el número total de componentes de estos pueblos es de 3 864 personas. Los mapuche, con una población censada de 113 680, son los más numerosos, y en sus dos terceras partes viven en la provincia de ­Neuquén.
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  Pampero argentino con sus aperos de ganadería.


  No obstante, las organizaciones de pueblos originarios no consideran que sea este un número real, no solo porque critican la metodología empleada para cuantificarles, sino porque en zonas urbanas donde vive gran cantidad de población aborigen la encuesta no pudo realizarse de manera intensiva. Además, existen aún en el país muchas personas que disimulan y ocultan su “identidad indígena” por temor a ser discriminadas. Un estudio reciente de la Universidad de Buenos Aires establece que el 56 % de los argentinos tiene “al menos un ancestro indígena”.38


  
    38 UNFPA: ob. cit.

  


  Argentino: véase también Aimara, Atacameño, Avá-guaraní, Caingang, Cainguá, Cario, Chané, Charrúa, Chilote, Chorote, Chiriguano, Chiripá, Chulupí, Diaguita, Guaicurú, Guaraní, Inca, Kaiwá, Lípe, Lule, Manjuy, Mapuche, Mbyá, Nivaclé, Omaguaca, Paí tavyterás, Payaguá, Picunche, Quechua, Tapieté, Tehuelche, Toba, Tonocoté, Vilela, Wichí.


  Arhuaco: véase Arawak.


  Arhuaco: véase también Kankuamo, Wiwa.


  Arhuaco-Ika: véase también Colombiano.


  Aricobés: véase Kambiwá.


  Arikeme (Ariqueme) [Ahopovo]: Pueblo aborigen que hablaba el txapakura, perteneciente al tronco lingüístico tupí, que habitaba en el centro-oeste del Brasil, en los límites de Matto Grosso, Amazonas y Rondõnia. El grupo está actualmente extinguido.


  Arikeme: véase también Brasileño.


  Aripaktsa: véase también Rikbaktsa.


  Ariqueme: véase Arikeme.


  Aroá: véase Aruá.


  Aroana: véase Tacana.


  Aroje: véase Yuri.39


  
    39 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Aruá (Aroá) [Aruano]: Pueblo aborigen que habita en la aldea São Luiz, al interior de la Tierra Indígena Rio Branco, en los municipios de São Miguel de Guaporé y São Francisco Guaporé, en Rondõnia, Brasil. Son unas 40 personas hablantes del aruá de la familia lingüística tupí-mondé. La explotación externa de sus tierras ha provocado diversos problemas medioambientales con las especies de peces y otros animales terrestres, tanto por la construcción de presas como por la deforestación. Sobre el espacio que ocupan consideran: “La tierra que poseemos es suficiente para plantar, cazar y usar sus recursos naturales. Nuestro río pasa por el medio de la reserva y es nuestra fuente de alimentación y de acceso a otras aldeas. Pero fueron construidas unas hidroeléctricas y eso nos perjudicó”.40 Junto con las actividades económicas de subsistencia, reconstruyen la lengua aruá mediante cantos, danzas, pinturas corporales, música, culinaria, artesanía e historias orales.


  
    40 UNFPA: ob. cit., p. 301.

  


  Aruá: véase también Brasileño.


  Aruá, lengua: véase Aruá.


  Aruá, lengua: use Tupí-mondé, lengua.


  Arua: Pueblo aborigen de lengua arawak, localizado al nordeste de Brasil, en el estuario del Amazonas.


  Arúa: véase también Brasileño, Macurap.


  Arúa, lengua: véase Arúa.


  Arauco: véase Arawak.


  Arauco: véase también Caribe, Chibcha, Colombiano.


  Aruano: véase Aruá.


  Arucui: véase Urarina.


  Arrutan: véase también Venezolano.


  Armario: véase Wiwa.


  Asháninca (Asháninka) [Campa, Kampa]: Pueblo aborigen amazónico perteneciente a la familia arawak. Llamados en épocas anteriores antis, chunchos, chascosos, campas, thampas, komparias, kuruparias y campitis. Los asháninka han sido tradicionalmente más conocidos como campa. Los primeros testimonios de la presencia de este grupo humano en la Amazonía son las armas de bronce, como hachas, ­encontradas en el territorio que ocupan quizás desde antes del surgimiento del Imperio Inca. Algunos contactos con dicha cultura son evidentes a juzgar por el desarrollo de técnicas textiles y musicales. El etnónimo puede significar “mis parientes”, “mi gente”, “mi pueblo” o designar a los espíritus buenos que habitan en lo alto. Protagonistas de una larga historia de lucha, han repelido a los colonos provenientes de los Andes peruanos. Orgullosos de su cultura, poseen un profundo sentimiento de libertad. En Perú vivían dispersos en un amplio territorio que comprendía los valles de los ríos Apurímac, Ene, Tambo, Perené, Pichis, un sector del Alto Ucayali y la zona interfluvial del Gran Pajonal, organizados en pequeños grupos residenciales compuestos por alrededor de cinco familias nucleares bajo la dirección de un jefe local o curaca. Debido a los procesos migratorios, ya sea por violencia política como por interés en la extracción de recursos forestales, se han movilizado y comparten territorios con otras etnias, como en el Bajo Urubamba, donde conviven con los machiguenga.
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  Mujeres y niñas asháninka con sus vestuarios tradicionales.


  Según el censo de 2007, constituyen el grupo originario más importante de la Amazonia peruana: 63 213 personas.41 El total poblacional señalado incluye a 229 habitantes caquinte, a 44 436 autodenominados asháninka —habitantes tradicionales de los ríos Apurímac, Ene, Tambo y Pichis— y a los llamados ashéninca, unas 7 796 personas, moradores de las regiones del Alto Perené, Alto Ucayali y Gran Pajonal. En los registros censales, se estima sin embargo una importante omisión de la población localizada en las cuencas de los ríos Ene y Tambo, cuya área no pudo ser adecuadamente censada por la violencia política ­imperante. Los masivos desplazamientos territoriales y la dislocación de cientos de familias asháninka, como consecuencia de dicho fenómeno, han tenido un impacto importante en la dinámica demográfica de esta sociedad, el cual recién está comenzando a ser evaluado. Los que se asientan en territorio brasileño suman menos de 1 000 habitantes. Son conocidos como kampa en Brasil y también como campa en Perú (término peyorativo). Se encuentran distribuidos en pequeñas localidades a lo largo de los ríos Breu, Amônia y Arara, afluentes de los ríos Envira y Yurúa, en el Estado de Acre, Brasil. En su cosmovisión conciben la presencia de diversos espíritus; los buenos se denominan amacénka oašanínka y los malos son conocidos por kamári.42 En este ámbito el šeripiari (pajé) actúa de mediador entre las personas y estos seres por medio del empleo del tabaco, la coca y el kamárampi (ayahuasca).


  
    41 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 308.


    
      42 INEI: ob. cit.

    

  


  Asháninca: véase también Brasileño, Inca, Machiguenga, Nomatsiguenga, Peruano.


  Asháninka: véase Asháninca.


  Asháninka-nomatsinguenga, lengua: véase Nomatsiguenga.


  Ashaninta: véase Campa.


  Ashéninca: Pueblo aborigen de lengua arawak, que habita en la planicie conocida como Gran Pajonal y en los territorios del río Seshea, en Perú. Uno de sus grupos más representativos es el campa caquinte, que incluye unas 500 personas.43


  
    43 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 308.

  


  Ashéninca: véase también Peruano.


  Ashéninca: véase también Asháninca.


  Ashéninka: véase Ashéninca.


  Ashinahua: véase también Amahuaca.


  Ashuslay: véase Nivaclé.


  Asurini: véase también Assurini del Xingu, Juruna.


  Assurini de Tocantins: véase también Assurini del ­Xingu.


  Assurini del Xingu (Asurini, Assurini do Xingu) ­[Awaeté]: Pueblo aborigen de la Tierra Indígena Trocará, en el municipio Tucurui, en Pará, Brasil. El término assurini o asurini de la lengua juruna o yuruna ha sido utilizado desde el siglo xix para designar diversos grupos tupí habitantes de la región de los ríos Xingu y Tocantins. Desde los años 50 del siglo xx el término comienza a designar pueblos específicos a partir de los trabajos realizados por el Servicio de Protección al Indio (SPI), en Brasil. Su población es de unas 500 personas que hablan tupí-guaraní y portugués, según las edades; mientras los mayores hablan mejor la lengua tradicional, los más jóvenes hablan portugués. En sus proyectos culturales recientes, se encuentra el intercambio y encuentro con otros grupos vecinos para el conocimiento mutuo de sus respectivos valores culturales, como juegos, danzas, músicas, cantos. También la oficina Etnia y desenvolvimiento facilita la presencia de profesores en educación bilingüe junto a un Puesto de salud.44


  
    44 UNFPA: ob. cit., p. 141.
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  Madre e hijo, miembros de los asurrini de Xingu.


  Anteriormente, luego del contacto con la sociedad brasileña, en 1971, los assurini del Xingu, cuya denominación fue otorgada por los Frentes de Atracción —una política del Estado brasileño para establecer comunicación con los pueblos originarios aún no contactados—, sufrieron una drástica reducción poblacional. Sin embargo, el peligro inminente de su extinción contrastó con una extrema vitalidad cultural, manifestada en sus extensos rituales, prácticas de chamanismo y un elaborado sistema de arte gráfico. Desde el siglo xix, los grupos que dominaban la región entre los ríos Xingu y Bacajá —hoy conocidos como araweté, arara, parakanã …—, recibían el nombre genérico de asurini (asonéri, en lengua juruna), que significa “rojo”, debido a la pintura corporal. Esta denominación es aceptada por la Fundación Nacional del Indio (FUNAI) y la mantiene hasta el presente. Son también conocidos como asurini del Xingu (asurini do Xingu), diferenciándose de los asurini de Tocantins (akuáwa asurini). Sin embargo, el autónimo del grupo es awaeté, que significa “gente de verdad” (awa, “gente”, eté, “sufijo que le da énfasis a la idea de verdadero, mucho”). La única aldea que existe está ubicada en el margen derecho del río Xingu, homologada en 1986. Los campos de cultivo, los lugares de caza, de pesca y de recolección se sitúan entre los márgenes de los ríos Xingu, Piranhaquara e Igarapé Piaçava. En la aldea existen diferentes tipos de viviendas, en las más comunes —o sea, con paredes de barro, estructura de madera y cubiertas de paja—, residen los diferentes grupos domésticos. En la casa más grande de la aldea (aketé, tavywa), la planta es rectangular. La colocación de los postes, vigas y crujías obedecen a las reglas adecuadas para la construcción de la estructura básica que caracteriza su morfología abovedada. En la construcción participa todo el grupo bajo el liderazgo de los que irán a residir en la casa. Además de la caza, la pesca y la recolección, la agricultura es la principal actividad de subsistencia y la mandioca (yuca) representa el elemento básico de la dieta alimenticia. En sus campos de cultivo se siembran varias especies de mandioca, consumida de formas diferentes, aunque la harina es el producto principal.45


  
    45 Pueblos indígenas de Bolivia, en http://www.amazonia.bo, consultado el 25 de agosto de 2012; UNFPA: ob. cit..

  


  Assurini del Xingu: véase también Brasileño, Parakaná.


  Assurini do Xingu: véase Assurini del Xingu.


  Atacama: véase Atacameño.


  Atacama: véase también Argentino, Chileno, Omaguaca.


  Atacame: véase Esmeralda.


  Atacameño (Atacamas, Alpatamas) [Likan-Antai]: Pueblo aborigen del norte de Chile. Habita en el valle del Loa y en torno al salar de Atacama. Suman unos 2 400 000 individuos, que están muy mezclados con la población local, practican la agricultura y el pastoreo de llamas. La denominación de atacameño/s es la preferida en Chile; se les dice atacama/s en Argentina, aunque también han sido llamados apatamas, alpatamas, kunzas, likan-Antai o likanantaí (en su extinto idioma kunza, que significa “los habitantes del territorio”). Poblaron el interior del desierto de Atacama (norte de Chile, Argentinay sur de Bolivia), en torno al curso del río Loa hasta Copiapó. Ocuparon también las quebradas y valles de este desierto y las faldas de la cordillera de los Andes, incluso toda la Puna meridional o Puna de Atacama. El hábitat en Argentina abarcó los departamentos que constituían la extinta Gobernación de Los Andes y regiones vecinas de Jujuy, Salta y Catamarca. En gran parte, sus descendientes actuales viven en las tierras ancestrales, aunque muy mezclados como parte de la poblacióncriolla o confundidos con el conjunto llamado colla. En su memoria histórica, al igual que muchos otros pueblos andinos, crearon un sistema de siembras en ­t­errazas, con el fin de que el agua no se escurriera y evitar el arrastre de la capa del suelo orgánico y fértil. Sus cultivos fueron variados; se alimentaban principalmente de verduras y cosechaban calabazas,zapallo, ají, porotos, tabaco (usado principalmente con fines rituales), tunas, maíz y, sobre todo, papas y quinoa. Abonaban sus cultivos con el guano de las aves de la costa, que transportaban a lomo de llamas.46 También se alimentaban de carne, ya que criaban animales, y de pescados y mariscos que intercambiaban con los chango (principalmente carne hecha charqui,salada y secada al sol). Estos últimos se asentaban en la costa. En la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004-2005, de Argentina, se reconocen o descienden en primera generación del pueblo atacama 3 044 personas. Según el censo efectuado en Chile el año 2002, vivían en esa fecha 21 015 atacameños en el país.


  
    46 Etnias de Bolivia, ob. cit.; Pueblos indígenas de Bolivia, ob. cit.

  


  Atacameño: véase también Argentino, Chileno.


  Atature: véase Piaroa.


  Atikum [Umã]: Pueblo aborigen, que habita en el Estado de Pernambuco (sierra de Umã y en el área baja), al nordeste del Brasil, aunque también se ubican en los estados de Bahía, Pará y Matto Grosso do Sul. En este último Estado cerca de 20 familias viven en la Reserva Indígena Terena de Nioaque, en la aldea cabecera. Los atikum han estado en ese territorio desde mediados de los años 80 del siglo pasado, cuando migraron desde Pernambuco por la fuerte sequía y la situación de violencia en esa región. Actualmente suman unos 5 000 individuos, muy mezclados y ­distribuidos en 27 aldeas. En sus tierras de origen se dedican a la agricultura y a la cría de animales.47 Realizan varios proyectos culturales para preservar sus tradiciones musicales, danzarías y artesanales.


  
    47 UNFPA: ob. cit., p. 33; ONU: Resolución aprobada por la Asamblea General [sobre la base del informe de la Tercera Comisión (A/64/439/Add.2 (Part II))] 64/169. Año Internacional de los Afrodescendientes.

  


  Atikum: véase también Brasileño.


  Atiri: véase Nomatsiguenga.


  Atorad: véase también Guyanés


  Aturé véase Piaroa


  Auca [Aushiri]: Pueblo aborigen, que habita en las cuencas de los ríos Cura­ray y Napo, en el nordeste de Ecuador. “Este pueblo, como la mayoría de las etnias de las zonas no colonizadas aún en la selva amazónica, vive del delicado equilibrio en su medio entre habitantes y recursos, que solo es posible si se siguen unos itinerarios seculares de acampada y se mantienen determinadas áreas de caza y agricultura de rozas”.48


  
    48 Jesús Contreras: “Los pueblos de Sudamérica oriental y amazónica”, en Las razas humanas, t. 4, [s. n], Barcelona, 1997, p. 715.

  


  Auca: véase Kichwa.


  Auca: véase también Araucano, Djuka, Ecuatoriano.


  Auetó: Pueblo aborigen de lengua tupí-guaraní, que habita en el ­Matto Grosso (alto Xingu), al oeste del Brasil. Suman más de 250 individuos. Están relacionados con los camayura.


  Auetó: véase también Brasileño, Camayura.


  Auim: véase Parakaná.


  Aura: véase Waurá.


  Aushiri: véase Auca, Vacacocha.


  Aushiri: véase también Napuruna.


  A’uwe: véase Xavante.


  A’uwê Uptabí: véase Xavante.
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  Hombre auca de la cuenca del Coconaco (Ecuador), con plumas de papagayo.


  Ava: véase Guaraní boliviano, Guaraní cruceño.


  Avá: véase Simba, Tapieté.


  Avá-Canoeiro [Canoeiro, Cara-Preta, Carijó]: Pueblo aborigen, que habita en la isla de Bananal, en el límite de Goiás con Matto Grosso, Brasil. Apenas quedan unos pocos individuos. A partir de la década de 1970, una parte de los avá-canoeiro comenzaron a mantener contacto permanente con la sociedad que los rodeaba. Algunos grupos, no obstante, continúan aislados. La situación actual de este pueblo es bastante crítica, debido al pequeño número de personas y a la precariedad de las condiciones de vida a las que están ­sujetos. Su capacidad de adaptación ha sido su mayor herramienta de supervivencia, ya que, desde comienzos del siglo xix, la ocupación de su territorio tradicional por haciendas, sitios de extracción de minerales, pueblos y ciudades, los obligaron a trasladarse en forma continua por diversos ecosistemas.


  Avá-Canoeiro: véase también Brasileño.


  Ava-chiriguano-mbia: véase Guaraní-paraguayo.


  Avá Chiripá: véase Chiripá.


  Avá guaraní [Chiriguano, Izoceño, Tupí-guaraní]: Etnónimos y denominación étnica adoptada por una cultura aborigen asentada principalmente en el este de Bolivia, oeste de Paraguay y noroeste de Argentina. Los españoles les denominaron con el mote despectivo de chiriguano (antiguamente chiriguanáe), forma castellanizada con la que los pueblos de habla quechua se referían a los guaraní del Chaco occidental; el nombre chiriguano en idioma quechua derivaría de chiri, “frío”,wañu, “excremento”, aunque esta etimología es discutida. Sería también variante de chiri, “frío” y wañuq, “los que mueren”. Esta etnia de lengua guaraní habita en el este de Bolivia en las provincias de Cordillera, Luis Calvo, Hernando Siles, O’Connor y Gran Chaco, pertenecientes a los departamentos de Santa Cruz, de la región chaqueña de Chuquisaca y del área chaqueña del departamento de Tarija. En Argentina son más de 21 000,49 habitan el extremo noreste de Salta y parte de Jujuy. También se les encuentra en zonas del oeste paraguayo limítrofes con Salta y Tarija. Para autodenominarse utilizan los nombres avá-guaraní y tupí-guaraní, también se les suele conocer en Argentina como chaguancos o chavancos, otra denominación despectiva, quizás de origen quechua. A partir del siglo xiii, grupos de pueblos amazónidos de linaje tupí-guaraní avanzaron desde la Amazonia hacia el sur y el oeste en un movimiento migratorio en busca de la “tierra sin mal”. Las migraciones de los avá guaraní hacia las estribaciones andinas, se iniciaron en el siglo xv. Estos se dieron en el período prehispánico y fueron narrados en los Comentarios Reales de los Incas del Inca ­Garcilaso de la Vega (1539-1616). Se supone que otros grupos llegaron a la zona con la entrada del conquistador hispano-portugués Alejo García a mediados de 1500. ­Entre los siglos xiv y xvi se produjo la mixogénesis y la etnogénesis de los denominados chiriguano, al someter los pueblos guaraní a la etnia de linaje arawak de los chané, establecida anteriormente en el Chaco Boreal y norte del Chaco central. De este modo la población chané fue esclavizada por guerreros guaraní que se juntaron con mujeres chané. Su forma tradicional de subsistencia se basa en una combinación de horticultura (maíz, frijoles, yuca) y caza-recolección-pesca. La horticultura, aunque principalmente de origen chané tiene como ­influencia guaraní la alternativa de ser itinerante. En Bolivia hay unos 50 000,50 se concentran sobre todo en la provincia Cordillera, del departamento de Santa Cruz, particularmente en pueblos y ciudades intermedias, donde se dedican a labores agrícolas y agropecuarias. En el Paraguay son 1 000 300 que hablan el idioma propio.


  
    49 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 164.


    
      50 Etnias de Bolivia, ob. cit.; Pueblos indígenas de Bolivia, ob. cit.

    

  


  Avá guaraní: véase también Arawak, Argentino, Boliviano, ­Chané, Chiripá, Guaraní boliviano, Guaraní-paraguayo, Paraguayo, Tapeba, Wichí.


  Avá Katú eté: véase Chiripá.


  Avá katú eté: véase también Mbyá.


  Avakatuetés: véase Chiripá.


  Avás: véase Paí tavyterás.


  Avis: véase Kambiwá.


  Awa: véase también Cofán.


  Awá (Awa, Awa-Cuaiquer, Awá Kuaiker) 1// [Coiquer, Cuaiker, Cuaquier, Kaiker, Kwaiker]: Pueblo aborigen de Colombia y Ecuador, de lengua awapit, que está clasificada actualmente ­dentro de la familia lingüística barbacoa, aunque en la literatura etnográfica tradicional también aparece dentro de las lenguas de la familia chibcha. Su etnónimo significa “gente de la montaña”. Comparten su territorio con grupos identificados como afrocolombianos. Este pueblo se encuentra ubicado en la parte occidental del Macizo Andino, desde la cuenca alta del río Telembí (Colombia) hasta la parte norte del Ecuador. Están repartidos en varios resguardos en los departamentos de Nariño y Putumayo, municipios de Cumbal, Mallama, Ricaurte y Barbacoas, así como en Villa Garzón. Abarcan un territorio de más de 366 294 ha de los 41 resguardos aborígenes que le son reconocidos legalmente (cerca de 112 000 ha están tituladas en su beneficio en la República de Ecuador). Viven en una región caracterizada por su alto régimen de lluvia, lo que la convierte en una zona de gran biodiversidad. Con una extensión aproximada de 3 000 km2, la población se estima en 25 813 personas, correspondientes a la parte de Colombia y 3 238 a Ecuador.51 La etnia se caracteriza por asentamientos dispersos que siguen las márgenes de los ríos. Las condiciones climáticas hacen que las mayores concentraciones de población se ubiquen entre los 500 a 1 500 metros sobre el nivel del mar, pues ellos buscan las terrazas bajas para cultivar y construir sus viviendas, mientras la parte alta del macizo es un área reservada para la caza.


  
    51 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 648.
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  Familia awá kuaiker de Colombia con sus hijos.


  Tienen una gran influencia de los pueblos campesinos que habitan la región, especialmente en las nuevas generaciones. Aspectos ­tradicionales, como el vestuario, han ido desapareciendo con el tiempo.
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  Cazadores awá-guajá con sus arcos y flechas.


  En la mayoría de los asentamientos se conservan prácticas artesanales como la cestería, cuya elaboración sigue siendo a mano. En las regiones más pobres y apartadas todavía se fabrican utensilios en barro y madera, pero es muy común que ya no usen objetos de índole ancestral, pues han sido remplazados por productos industriales como encendedores, vasijas plásticas, termos, molinos y otros. Los rituales de los awá más característicos son el culto a los muertos, la Cobada, elChutún y el mal de ojo. Estos ritos son acompañados por danzas con instrumentos tradicionales de la comunidad, como la marimba y el tambor. Dentro de la cosmovisión awá, el mundo está poblado por seres sobrenaturales. La magia cumple un papel importante en el sincretismo con los rituales católicos. Algunas de las divinidades relevantes en el panteón son: Chutún, deidad malífica del bosque; señor de Kuaiquer, imagen de Cristo venerada por los awá; y Cueche, espíritu dañino del bosque. La vivienda tradicional sigue la línea de construcción que caracteriza a la región del Pacífico, es decir, viviendas aéreas (sobre pilotes). Su estructura consta de una habitación, una cocina y un corredor muy amplio. Son viviendas hechas con hojas de palma de chonta y gualte, las cuales se machacan para formar una estera. El piso es hecho de madera y el techo tiene una amplia pendiente para evacuar el agua cuando llueve. En el espacio que queda debajo de la casa se ubica a los animales domésticos. Su patrón de residencia se caracteriza por la dispersión de los asentamientos a lo largo de los ríos. Viven en casas separadas entre sí por varias horas de camino. Los asentamientos tienen un núcleo de casas perteneciente a las personas con lazos de consanguinidad, quienes a su vez ejercen funciones de dirección del asentamiento. Su sistema de filiación es patrilineal. Las parejas próximas a casarse tienen un período de encuentros o amaño que puede durar varios meses, seguido por la asignación, por parte del padre de la novia, de un terreno para que la nueva pareja construya su vivienda y empiece a cultivar. Aunque el usufructo de la tierra es individual, su trabajo se hace generalmente en pequeños grupos unidos por lazos de parentesco. En su modelo de organización política no existe una autoridad determinada, razón por la cual los principios de reciprocidad y las sanciones desempeñan un papel muy importante en el control social. En los últimos años se han organizado a nivel regional, con el nombre de Unión Indígena del Pueblo Awa (UNIPA), para reclamar la constitución de resguardos y de tierras a su favor. Aunque la caza fue su actividad de subsistencia tradicional, las condiciones desfavorables de su entorno los han obligado a desarrollar otras actividades económicas como la agricultura, la pesca y la crianza de animales domésticos. Su sistema agrícola se centra en la técnica de “tala y pudre”. El principal producto es el maíz, el cual se combina con la siembra de yuca, frijol, caña de azúcar y plátano. En las tierras no aptas para la agricultura, se recogen productos comestibles, plantas medicinales y madera para la construcción. La extracción de oro de aluvión ocupa un renglón complementario dentro de su economía.52 2// [Guajá]: Pueblo aborigen de cazadores-recolectores y horticultores itinerantes, que habita en el Estado de Maranhao, al nordeste de Brasil. Awá en su lengua significa gente. Hablan una lengua de la familia tupí-guaraní. Se aislaron desde el siglo xix para evadir las incursiones de los colonos portugueses. Han sufrido sin embargo varias masacres y asaltos. Además, los primeros grupos contactados sufrieron una reducción de la población, especialmente por el contagio de enfermedades. Son un pueblo en peligro de extinción. La proporción de hombres y mujeres es ahora de 2 a 1, a lo que han respondido con la poliandria. En la actualidad son 350 personas que habitan en las tierras del Alto Turiaçu y Caru. Se conocen tres comunidades aisladas denominadas Awá, Guajá y Juriti. Viven de la caza, la pesca, la recolección de diversos frutos silvestres, especialmente el babaçu (especie de ñame), de la palma Attalea speciosa; y además de cosechar los productos de sus huertos, como yuca, batata dulce (boniato) y frutales. Los awá-guajá son un pueblo en peligro. A partir de mediados de los años 80 del siglo xxse trasladaron a asentamientos establecidos por el Gobierno, pero han sido capaces de mantener su forma de vida en muchos aspectos, viven completamente en la selva, en grupos nómadas de unas docenas de personas, con poco o ningún contacto con el mundo exterior. 3// [Barbacoa/s, Cuaiquer, Kwaiker, Singaua, Telembí]: Pueblo aborigen que habita ambos lados de la frontera entre Colombia y Ecuador, en los bosques húmedos de la vertiente occidental de los Andes; desde el río Telembí en Nariño, hasta Carchi y Esmeraldas. Son más de 12 000 personas, el 80 % de las cuales vive del lado colombiano, en Ricaurte, Altaquer; Mallama, Barbacoas, Roberto Payán y Tumaco. Los conquistadores hispánicos los denominaron barbacoas por la forma de sus viviendas. También fueron denominados telembíes o sindaguas. Estos awá viven en pequeñas comunidades de familias extensas, distantes unas de otras. Las casas se construyen sobre pilotes de madera con paredes altas y techos a cuatro aguas. Antiguamente confeccionaban sus vestidos con la corteza de damajagua(Poulsenia armata). Aún fabrican sus sombreros con la fibra tetere (Qutanente lutea). Practican la horticultura rotativa mediante “tumba y pudre”. Los cultivos más frecuentes son maíz, plátano y caña de azúcar. Cultivan las tierras bajas y cazan en las altas, donde conservan el bosque. Entre los animales más cazados están la zarigüeya y varios roedores. Practican también la pesca, la captura de cangrejos y la recolección de frutos silvestres, larvas e insectos como el cuso del plátano. Crían pavos y gallinas. Hablan awá pit, lengua que pertenece a la familia lingüística barbacoa.53


  
    52 Arango y Sánchez: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.


    
      53 Arango y Sánchez: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.

    

  


  Awá:54 véase también Colombiano, Ecuatoriano.


  
    54 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Awá:55 véase también Brasileño.


  
    55 Arango y Sánchez: ob. cit.

  


  Awá:56 véase también Colombiano, Ecuatoriano.


  
    56 Ateneo de la lengua guaraní, en http://www.ateneoguarani.edu.py/index.php?content=detalle_novedades&item=46, consultada el 25 de octubre de 2010.

  


  Awa-Cuaiquer: véase Awá.57


  
    57 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Awá guajá: véase Awá.58


  
    58 Arango y Sánchez: ob. cit.

  


  Awá Kuaiker: véase Awá.59


  
    59 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Awá pit, lengua: véase Awá.60


  
    60 Ateneo de la lengua guaraní …, ob. cit.

  


  Awá pit, lengua: use Barbacoa, lengua.


  Awai dat: véase Trumai.


  Awabakebu: véase Cashinahua.


  Awaeté: véase Asurini del Xingú, Parakaná.


  Awajón-wampis: véase Wampis.


  Awajún: véase Aguaruna, Peruano.


  Âwawê: véase Xavante.


  Aweícoma (Aweikoma): véase Caingang.61


  
    61 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

  


  Awetí (Aweti, Awytyza) [Enumaniá]: Pueblo aborigen de lengua tupí-guaraní, que vive en el alto Xingu, Matto Grosso, en el oeste de Brasil. Son unos 170 individuos que hablan comúnmente awetí y kamaiurá, debido a los matrimonios mixtos entre los miembros de estos grupos. Los adultos y jóvenes hablan poco el portugués. En relación con su etnónimo señalan: “El nombre de nuestro pueblo, conocido por lo no indios es aweti. En nuestra propia lengua nos llamamos awytyza. De hecho, somos los remanentes de por lo menos dos pueblos antiguos: los propios awytyza y otro grupo llamado enumaniá”.62 Es una región de muchos canales y lagos que forman el río Tuatuari, en la parte central del alto Xingu, que se corresponde con un área cultural compuesta por nueve pueblos integrantes de una red de relaciones especializadas, matrimonios y ritos comunes. Actualmente residen en dos aldeas, la más antigua conocida por Aweti o Tazu’jytetam; y otra más reciente denominada Saidao o Tazatingtetam. Junto con la caza, la pesca y la recolección, cultivan varios tipos de mandioca (yuca), maíz, papa, plátano, calabaza y otros. Participan en proyectos culturales para la sustentabilidad económica.


  
    62 UNFPA: ob. cit., p. 333.

  


  Awetí, lengua: véase Awetí.


  Awetí, lengua: use Tupí-guaraní, lengua.


  Awishira: Pueblo aborigen de lengua zapara, que vive en el este de Perú (Ceja de la Montaña), a orillas del río Marañón. Su cultura combina elementos andinos y amazónicos.63


  
    63 INEI: ob. cit.

  


  Awishira: véase también Peruano.


  Awytyza: véase Awetí.


  Axagua: véase Achagua.


  Axé: véase Aché.


  Axluslay: véase Nivaclé.


  Ayana: véase Tirio.


  Aymará (Aymara): véase Aimara.


  Aymará: véase también Chileno, Chipaya.


  Aymara, lengua: use Aimara, lengua.


  Ayoeo: véase Ayoreode.


  Ayoréiode: véase Ayoreode.


  Ayoreode [Ayoeo, Ayoreo, Ayoréiode, Ayoweo, Corazo, Kursu]: Pueblo aborigen del Chaco Boreal que vive en la zona fronteriza entre el Paraguay y Bolivia, también son llamados en Paraguay morotocó o moro y se autodenominan ayoreode oayoréiode “personas”, “la gente verdadera”. Su lengua pertenece a la familia lingüística zamuco. Hicieron contacto por primera vez con los europeos en 1537, cuando el explorador y conquistador Juan de Ayolas (1510-1538), incursionó en el Chaco. En el siglo xviii los jesuitas fueron misioneros por 20 años entre los ayoreo en la reducción de San Ignacio Zamuco, la cual se encuentra cercana al Cerro León o en la zona de Ingávi. Hasta mediados del siglo xx ocupaban un territorio de 300 000 km2 delimitado, por los ríos Paraguay, Pilcomayo, Parapetí y Grande. Los guaraní los denominaron pyta jovai,“talón enfrente” y los tapieté, les decían yanaigua y tsirágua. Se agrupan en 10 comunidades en Bolivia (Zapocó, Poza verde, Puesto Paz, Guidai Ichai, Santa Teresita, Tobita, Urucú, Motacú, Rincón del Tigre, Belen) en las provincias Germán Busch y Chiquitos del departamento de Santa Cruz, con un total de 1 700 personas; y 3 en Paraguay (Arocojnadi, Chaidi y Campo Loro) en los departamentos Boquerón y Alto Paraguay. Son cazadores-recolectores, pero también practican la pesca y la agricultura. Solamente el grupo de los totobiegoso se mantiene en su hábitat tradicional en el monte chaqueño, alejado de las comunidades. Hacia las décadas de 1940 y 1950 los menonitas establecieron colonias en sus tierras.


  [image: 15.jpg]


  


  Niñas ayoreode en un programa educativo de la UNICEF.


  A partir de esos contactos comenzaron a abandonar el monte y establecerse en aldeas. El grupo religioso Misión Nuevas Tribus en las décadas de 1970 y 1980, adquirió tierras pertenecientes a los ayoreo y comenzó a evangelizarlos, frecuentemente con enfrentamientos violentos contra los que se negaban. En Paraguay viven unos 2 016, según datos ­censales; de ellos el 87,10 % hablan su lengua; el 1,78 % conoce el guaraní; y el 35,01 % usa también el español.64


  
    64 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 193.

  


  Ayoreode: véase también Boliviano, Guaraní, Paraguayo, Tapieté.


  Ayoreo: véase Ayoreode.


  Ayoreo: véase también Paraguayo.


  Ayoweo: véase Ayoreode.


  

  


  
    B


    Bacairi (Bacairí, Bakairi, Bakairí) [Kura, Kurâ-Bakairi]: Pueblo aborigen de lengua caribe, que habita en el alto Xingu, en el Estado de Matto Grosso (oeste del Brasil). Son unas 950 personas y viven en 11 aldeas. Antiguamente vivían entre los ríos Teles Pires, afluente del Tapajós y el Kuluene, afluente del Xingu, pero a fines del siglo ­xviii la presencia colonial en sus tierras los forzó a emigrar hacia donde hoy se encuentran, en las Tierras Indígenas Bakairi, en los ­municipios de Paranatinga y Planalto de la Sierra, con 60 000 ha y en la Tierra Indígena Santana, en el municipio de Nobres, con unas 35 000 ha. Comúnmente residen en pequeños grupos locales y varias familias conviven en una casa grande. Sin embargo, su modo de vida fue afectado por la presencia de misiones religiosas, otras actividades laborales como el trabajo en minas, y por su participación en la “pacificación” de otros grupos aborígenes. Sobre los detalles del mundo simbólico relatan: “Para el pueblo kurâ, la red de algodón (hamaca) no solo significa un artículo de su dormitorio, ella representa la propia vida femenina, pues es la calidad de su confección lo que va a decir el valor de su artesana”.1 Cultivan mandioca (yuca), plátanos, batata dulce (boniato), maíz, arroz y otros productos. En la actualidad ejecutan varios proyectos culturales, como la revalorización de la casa comunal indígena, la enseñanza escolar de la lengua materna, la recuperación de ritos tradicionales, su arte culinaria y sus artesanías.


    
      1 UNFPA: ob. cit., p. 360.
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        Estructura interior de una maloca o casa comunal empleada por los bacairi.

      

    


    


    Bacairí: véase también Brasileño.


    Baenã: véase Pataxó hãhãhãe.


    Bagua: véase Bracamoro, Peruano.


    Baguaja: véase Ese’Ejja.


    Baguajairi: véase Ese’Ejja.


    Baguas: véase Bracamoro.


    Bahuapãi: véase Siona.


    Baicoca, lengua: véase Siona.


    Baicoca, lengua: use Tucano, lengua.


    Bakairi (Bakairí): véase Bacairi.


    Balotiponé: véase Umutina.


    Balsapuertino: véase Campo Piyapi.


    Banano: véase Wanano.


    Banera yae: véase Barasano.


    Baniva (Banivá): véase Curripaco.


    Baniva: véase también Brasileño, Venezolano.


    Baniwa (Baniwá): véase Curripaco, Yeral.


    Baniwa (Baniwá): véase también Brasileño.


    Bantú, lengua: véase Palenquero.2


    
      2 Xavier Albó, et al.: ob. cit.; Arango y Sánchez: ob. cit.

    


    Bara (Bará) [Posanga-mira, Waimaja, Wayrapoiá]: Pueblo aborigen de Colombia y Brasil, cuya lengua pertenece a la familia lingüística tucano oriental. Este pueblo se ubica en la parte nordeste del Amazonas, exactamente en el departamento de Vaupés, ríos Colorado, Papuyurí, Yapú, Inambú, Macucú y Tiquié. En Brasil ocupan la Tierra Indígena Alto Río Negro, donde conviven con otras quince ­etnias en el Estado Amazonas. También son conocidos como “barasana del Norte” o “gente de paz”. Su población se estima en 500 personas y su etnónimo en Brasil es wayrapoiá. Están divididos en los siguientes clanes: waimasa, wamutañara, pamoa, bara, wañaco y bupua-bara. Dentro de su cosmovisión, cada especie de animales posee su maloca (casa comunal) y su dueño. Después de la muerte, consideran que el alma se va para la maloca de los antepasados. La maloca es de uso exclusivo para las personas, por esta razón, quienes no se consideran totalmente humanos, como es el caso de los recién nacidos o picados por las culebras, no pueden entrar hasta tanto el chamán, figura de gran importancia en la comunidad, no les otorga esta condición. Uno de los eventos más destacados es el del dabucurí o ceremonia de intercambio, donde los visitantes traen carne y pescado y los anfitriones ofrecen cerveza de yuca. La estructura socio-política del pueblo bara responde a un complejo sistema de organización jerárquico, repartido en linajes patrilineales. Sin embargo, dicha estructura se viene modificando paulatinamente, debido a la presión de los colonos en la zona, que los han obligado a adoptar formas de organización distintas a las tradicionales, como el cabildo. La economía de este grupo se basa en la horticultura de tala y quema, caza, pesca y recolección. Sus principales cultivos son la yuca brava o amarga, el plátano, el ñame, la papa, la caña de azúcar, los colorantes y las plantas medicinales. También crían gallinas para el comercio y algunas aves silvestres (utilizan sus plumas para decoraciones en los rituales). Para la pesca usan el anzuelo, arcos, flechas y trampas. Cultivar las plantas alucinógenas es siempre ocupación masculina, mientras que la cestería y todo lo relacionado con la madera y la alfarería es exclusividad de las mujeres.3


    
      3 Arango y Sánchez: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.

    


    Bara (Bará): véase también Baré, Barasano, Brasileño, Carapana, Colombiano, Tuyuca, Yuruti.


    Barasana: véase Barasano.


    Barasana del norte: véase Bara.


    Barasana del sur: véase Barasano.


    Barasano (Barasana, Barasana del sur, Barasano del sur) [Banera yae, Hanera, Hanera Oka, Hanera Yae, Jânerâ, Pânerâ, Paneroa Varasana, Varasano]: Pueblo aborigen que habita en la cuenca del río Piraparaná, al sur del departamento colombiano de Vaupés y está formado por dos segmentos patrilineales exógamos: los comea y los hánena. Se ubican en el área central del río Pirá-­Paraná, en el Caño Colorado de la Amazonía colombiana. Este pueblo se divide en los barasano del sur y los barasano del norte, estos últimos también conocidos como pueblo indígena bara. El resguardo con mayor concen­tración es el Gran Resguardo Oriental del Vaupés, donde cohabitan 18 pueblos. Su lengua nativa pertenece a la familia lingüística tucano oriental, la cual agrupa al llamado complejo cultural de la región. En Brasil se encuentran dispersos en el propio Vaupés, en el Estado Amazonas. Son unos 1 000 hablantes del barasana (de ellos 900 en Colombia). Su etnónimo significa “los hijos de Mení y Warími”. Viven en casas comunales o malocas (wi), con un jefe (üjü), que se encarga de organizar y coordinar las actividades de la comunidad junto con su esposa. Esta programa las actividades de las mujeres. Los bailes en la maloca son acontecimientos sociales que integran las comunidades, unen su vida con el cosmos y la articulan con la naturaleza, los espíritus y la historia. La fabricación y conservación de los trajes, flautas y tambores, la preparación de la coca y de las bebidas fermentadas para los bailes son muy importantes. Combinan la agricultura itinerante con actividades de caza, pesca, recolección y artesanía. Para sembrar el terreno, los hombres tumban un pequeño sector de ­selva al comienzo del verano y lo queman antes de empezar las lluvias. El cultivo principal es la yuca amarga (kî), sembrada por las mujeres, quienes también plantan batata (boniato), chonque, ñame, calabazas, caña de azúcar, plátanos, piña, marañón y otros frutales. Los hombres siembran maíz, chontaduro (Bactris gasipaes) aguacate, tabaco, coca y yajé (bejuco). Las mujeres son alfareras y fabrican diferentes clases de ollas de arcilla y el sartén grande o budare para hacer el casabe de yuca. Los hombres se encargan de la cestería y la carpintería. Cazan mediante cerbatana, arco y flechas, jabalina o escopeta. Entre las presas están las dantas, pecarís, monos, armadillos, chacures y diferentes aves. Recolectan frutos silvestres, hormigas meca jia, saltamontes, larvas de abeja y coleópteros comestibles. Generalmente pescan con anzuelo y tienen canoas fabricadas por ellos mismos. Se consideran descendientes de yeba meni hino, la “cobra de tierra meni”4 y se vinculan con otros muchos pueblos de la región del nordeste amazónico. El kûmû (chamán) sabe usar el yajé, la coca y el tabaco, para tener un vínculo con el mundo espiritual y propiciar el éxito de la economía, la alimentación y la salud. Están muy relacionados con los eduria (taiwano), con quienes contraen matrimonio. Debido a las alianzas matrimoniales condicionadas por la exogamia, frecuentemente hablan otras lenguas de los tucano orientales, como la de los macuna. Según la cosmogonía, Mení y Warími en la montaña de Nyokoú Guta, cerca del cielo y las estrellas, dieron origen al pueblo. Para ellos la tierra es un gran disco que flota sobre un río subterráneo llamado Bohori Riaga en el que habitan muertos y enfermos, el espacio superior a la tierra es el Wekahe, que significa “allá arriba”. La tierra esta cubierta por una corteza sobre la que se ubican las divinidades, en un espacio al que sube el payé, que es especialista en cantos y danzas, por una escalera. Debajo de la corteza está el espacio de Úmea Sabú, recorrido por el sol, y donde se queman las personas sometidas al castigo. El Kúmu, o maestro de recitación de mitos, conserva y transmite los conocimientos tradicionales y los ritos, acompañados por las Yuruparí, o flautas secretas, que son de vital importancia en las celebraciones con cantos, danzas y sustancias alucinógenas, en las que se ritualizan las etapas de la vida, el nacimiento, la adolescencia, el matrimonio y la muerte.5


    
      4 UNFPA: ob. cit., p. 207.


      
        5 Arango y Sánchez: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.

      

    


    Barasano: véase también Bara, Cabiyarí, Carapana, Colombiano, Pisamira, Taiwano, Tucano, Yuri,6 Yuruti.


    
      6 Xavier Albó, et al.: ob. cit..

    


    Barasana, lengua: véase Barasana.


    Barasana, lengua: use Tucano oriental, lengua.


    Barasano del norte: véase Bara.


    Barasano del sur: véase Barasano.


    Barbacoa: véase Awá.7


    
      7 Ateneo de la lengua guaraní, …, ob. cit.

    


    Barbacoa, lengua: véase Awá,8 Tsáchila.


    
      8 Xavier Albó, et al.: ob. cit.; Ateneo de la lengua guaraní, …, ob. cit.

    


    Barbacoa, lengua: use Chibcha, lengua.


    Barbados: véase Umutina.


    Bárbaro: véase Guaicurú.


    Baré: Pueblo aborigen de lengua arawak, que vive en la cuenca del Casiquiare (Amazonas), en el sur de Venezuela9 y entre varios grupos étnicos en el Estado Amazonas, Brasil. Son unas 2 000 personas. Junto a su lengua materna también asimilaron el nheengatu, por influencia de la evangelización. Desde inicios de la colonización sufrieron ataques de los franceses, holandeses y portugueses, luego cayeron en manos de los evangelizadores que demonizaron todas sus prácticas originales. El etnos baré actual incluye otros grupos anteriormente citados por fuentes históricas, como los mandahuaca, manaca, baria, cunipusana y pasimonare, no considerados pueblos diferentes, aunque sí clanes que fueron separándose de un tronco común hace unos 150 años. Emplean la madera en la construcción de sus viviendas, elaboran grandes canoas para la pesca y cazan especialmente monos. Los baré de Brasil organizan una Feria cultural de ciencias a través de encuentros entre escuelas, danzas y dramatizaciones, para dar a conocer las plantas medicinales, comidas, bebidas y conocimientos tradicionales.


    
      9 Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: ob. cit.

    


    Baré: véase también Bara, Brasileño, Mandauaca, Venezolano, Yeral.


    Bari (Barí, Barí-motilón, Barira, Varira) [Cunausaya, Dobocubi, Kunausaya, Motilon, Motilón Vari]: Pueblo aborigen de Colombia y Venezuela, que pertenece a la familia lingüística chibcha. Viven en la frontera con Venezuela en la Serranía de los Motilones, departamento del norte de Santander. Los barí se ubican sobre la hoya del río Catatumbo, región boscosa —húmeda y tropical— compuesta por tierras bajas que descienden desde el nudo de Santurbán, en la cordillera oriental. Las distintas corrientes de agua, que corren en dirección sur-norte y que atraviesan el departamento del Norte de Santander, confluyen en la macro región del lago Maracaibo. El principal accidente geográfico que los cobija es la Serranía de los Motilones, comprendida entre el Cerro de Mina (sur), las fuentes del río Catatumbo y la Sierra del Perijá (norte), en la jurisdicción de los municipios de El Carmen, Convención y Teorama. Su población se estima en más de 8 000 personas; de ellos unos 6 000 en Colombia y más de 2 000 en Venezuela. Su etnónimo significa “hijos de Sabaceba” y “gente de los ojos limpios”. Dentro de su cosmovisión, fue Sabaseba, héroe mítico, quien moldeó y estructuró la tierra hasta darle su forma actual. A partir de su comportamiento, aprendieron los rudimentos de su cultura y la forma de explotar correctamente el medio ambiente. La tradición mítica es parte sustancial de todos los miembros del grupo, razón por la cual no hay una figura que se designe como especialista. Su patrón de residencia tradicional se caracteriza por la posesión de tres bohíos dispuestos en forma circular, habitados periódicamente por cada grupo local. El bohío o casa comunal —rectangular u ovalada— es el centro de la cotidianidad. Está rodeado por un conuco principal y otros secundarios. En la actualidad se presenta una tendencia —impulsada por los misioneros— hacia la adopción de un patrón fijo de residencia por medio de la construcción de caseríos, en parte como estrategia de defensa del territorio que poseen. Sin embargo, en algunos lugares aún se mantienen los bohíos estacionales, a pesar de la introducción de la ganadería y de los cultivos comerciales. Dos de sus asentamientos principales reciben el nombre de Hitayosara e Ikiakarora. Socialmente se organizan en comunidades locales cuyas relaciones de parentesco están definidas en función del grupo de residencia. Estas comunidades se dividen en hermanos consanguíneos y hermanos políticos. La unidad mínima de trabajo es el hogar, constituida por un grupo de hombres “hermanos” y sus esposas. Su sistema político es igualitario y se basa en el reconocimiento de diversos papeles transferidos de generación en generación. Practican la horticultura de “tala y quema”, la pesca y la cacería. Su cultivo tradicional es la yuca dulce, aunque se han añadido otros como el plátano, el maíz, la caña y el cacao. Es frecuente la cría de cerdos y aves de corral para su venta en el mercado. Complementan estas actividades con el trabajo asalariado. Algunos grupos intercalan prácticas comerciales y tradicionales de subsistencia. En la actualidad cuentan con una estructura de organización política y social interna y externa propia. Su máxima autoridad es el Consejo Autónomo de Caciques, integrado por 23 caciques pertenecientes a sendas comunidades del pueblo indígena Motilón, con Asociaciones municipales, docentes indígenas, representantes por actividad económica y social, la Asociación Comunidad Moti­lón Barí de Colombia (ASOCBARÍ), su junta directiva y la presencia en los municipios de El Tarra, Convención, Teorama, El Carmen y Tibú, en los cuales se encuentra el territorio.10


    
      10 Arango y Sánchez: ob. cit.; Instituto Nacional de Lenguas Indígenas: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.

    


    Bari: véase también Colombiano, Venezolano, Yuco.


    Bari-motilón: véase Bari.


    Baria: véase también Baré.


    Barira: véase Barí.


    Baticola: véase Mbyá.


    Baticola, lengua: véase Mbyá.


    Baticola, lengua: use Guaraní, lengua.


    Baure: Pueblo aborigen de Bolivia, localizado principalmente en la localidad de El Carmen, Huacaraje, departamento de Beni. Hablan el baure y son cerca de 1 000 individuos. En la época colonial, los jesuitas, encabezados por el padre Cipriano Barace, contactaron a los baure hacia 1690, después de la fundación de las reducciones de Moxos. Las comunidades fueron reducidas a 9 misiones: Purísima de la Inmaculada Concepción de Baures, El Carmen, San Joaquín, San Juan, Santa María Magdalena, San Miguel, San Nicolás, Santa Rosa y San Simón, a partir de algunas de las cuales, hoy se forman los centros regionales como El Carmen, Magdalena y Baures, mientras las otras reducciones desaparecieron. Los misioneros siguieron los patrones usuales, fue adoptado el uso de una sola lengua para facilitar el trabajo misionero evangélico y administrativo. Esta fue aprendida tanto por el misionero como por todos los habitantes del lugar. Aparte de ella, los baure conservaron su lengua propia. Las misiones prosperaron, los jesuitas introdujeron el ganado vacuno, antes desconocido en la zona; ordenaron, en función del mejoramiento, la crianza de animales domésticos, el cultivo agrícola; les enseñaron música y escritura. Cambiaron la estructura del pueblo, construyeron una plaza central, alrededor de la cual se ubicó la iglesia y dividieron a los habitantes en barrios, según el oficio, como tejedores, pintores, músicos. Comenzó la producción de diferentes tipos de textiles de algodón silvestre, que se encontraba en la zona, junto con el algodón de cultivo. También llevaron productos agrícolas como azúcar, arroz, cacao y cera a las grandes ciudades de Bolivia. Los baure fueron uno de los pueblos con mayor crecimiento en las reducciones; en 1740 llegaron hasta 16 000 personas. Aunque en el siglo xviii todavía contaban con una numerosa población, esta fue diezmada después de la expulsión de los jesuitas. Las reducciones misioneras desaparecieron entre los años 1920 y 1940, debido a las enfermedades tropicales, que tuvieron un amplio caldo de cultivo en la zona, y al mal manejo de la economía por parte de los nuevos sacerdotes. Muchos baure prefirieron retomar su libertad en los bosques, para evitar la excesiva carga y castigos de sus supuestos “líderes espirituales”. En el siglo xix, la reducción del número de los habitantes continuó, pues ya solo eran 5 000 personas. El siglo xx, trajo grandes cambios por el auge del caucho. El territorio Baures se llenó de emigrantes cruceños y extranjeros (franceses, ingleses, alemanes y griegos), atraídos por la gran riqueza del “oro negro”. La actividad principal fue la agricultura y la producción de diferentes artículos textiles, como ropa y hamacas, por ejemplo. Baures se convirtió en uno de los centros industriales más grandes de la región. Esta riqueza desapareció a partir de los años 50 del siglo pasado y entró en una lenta decadencia. La actividad que comenzó a ganar más espacio fue la ganadería extensiva. Desde los años 70 comenzó una lenta recuperación económica y demográfica en la zona.11


    
      11 Etnias de Bolivia, ob. cit.; Pueblos originarios en América, ob. cit..

    


    Baure: véase también Boliviano, Cayubaba.


    Baure, lengua: véase Baure.


    Bayano: véase Tule (t. I).


    Bendecidos por Dios: véase Charrúa.


    Bendecidos por padre Tupã: véase Charrúa.


    Besiro, lengua: véase Chiquitano boliviano.


    Besiro-español, lengua: véase Chiquitano boliviano.


    Betoi: véase Betoy.


    Betoy (Betoi, Betoye) [Guahibos, Jirara, Jirarre, Sicuani-Betoyes]: Pueblo aborigen de Colombia, su lengua forma parte de la familia lingüística chibcha. Aunque no conservan su lengua original, los betoy hablan un español particular considerado como español betoye, en el que permanecen ciertas estructuras gramaticales del sustrato betoye. Se ubican a orillas del río Cravo y en el municipio de Tame, departamento de Arauca, en un conjunto de comunidades pertenecientes a las inspecciones de Betoyes y Corocito. Las principales comunidades son: Roqueros, Parreros, Iguanitos, Macarieros, Puyeros, Cocuisas, Genareros, Velazqueros, Julieros, Cajaros, Bayoneros, El Refugio, Zamuro y Matacandela. La población estimada es de 394 personas, repartidas en un perímetro de 702 ha. Dentro de su organización social tradicional el matrimonio es exógamo y su residencia neolocal. Cada comunidad está compuesta por dos o más familias extensas. La autoridad la tiene el “capitán”, generalmente el hombre más anciano del grupo. Sin embargo, para mediados de los años 80 del siglo xx se observaban cambios en este modelo organizativo. Surgen líderes jóvenes que representaban su grupo frente a la sociedad mayoritaria y organizaban la caza y las fiestas. Existía la división del trabajo según los sexos; las mujeres desempeñaban labores como la limpieza de los cultivos, recolección de cosechas y trabajos domésticos; mientras que el oficio de los hombres se relacionaba con la construcción de la casa, “tumba y quema” del bosque y el comercio con otros grupos. En cuanto a su economía, son horticultores por tradición, utilizan para sus cultivos el sistema de “roza y quema”. También practican la caza, la pesca y la recolección. Los cultivos básicos son maíz, plátano y yuca, para su propio consumo y el cacao, café, arroz, introducidos con fines comerciales. Debido a la reducción de la caza mayor por el deterioro de los bosques, las presas son en su mayoría ratones, araguatos (monos), ardillas y picuares. La pesca se practica exclusivamente en verano cuando los ríos y caños (arroyos) son menos caudalosos y profundos. La fiesta de la chicha, preparada con plátano o majule, es una de las principales celebraciones de este pueblo. A esta invitan a otras comunidades y la celebran durante varios días. Las fiestas, así como la actividad de la caza, poseen un gran valor para el pueblo, por lo que son dirigidas por los capitanes. La máxima autoridad local permanente es el Gran Resguardo Indígena Unido Betoy. Además de contar con este organismo de representación, los betoy forman parte de la Asociación de Cabildos Indígenas Tradicionales de Arauca (ASCATIDAR). Entre los problemas que más han afectado al pueblo betoy, el principal ha sido la histórica explotación y la violencia sociopolítica que persisten en nuevas formas. En Arauca, desde hace ya varias décadas, se inició la violencia generada por enfrentamientos entre diferentes actores armados, guerrillas, autodefensas y el ejército.12


    
      12 Arango y Sánchez: ob. cit.; ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit..

    


    Betoye: véase Betoy.


    Betoy: véase también Colombiano.


    Betoye, lengua: véase Betoy.


    Betoye, lengua: use Español, lengua.


    Bintigwa: véase también Arawak.


    Bintuca: véase también Arawak.


    Bintukua: véase Arhuaco-Ika.


    Bisanigua: véase Jiw.


    Boca prieta: véase Juruna, Karipuna.13


    
      13 Arango y Sánchez: ob. cit.

    


    Bócota: véase también Uwa-tunebo.


    Bóe: véase Bororo.


    Bóe-Bororo: véase Bororo.


    Bóe wadáru, lengua: véase Bororo.


    Bóe wadáru, lengua: use Djé (Gé), lengua.


    Boliviano: Integrante del pueblo-nación básicamente europeo-aborigen, que forma una parte de la población del Estado Plurinacional de Bolivia. Son unos 10 millones de individuos (2014), el 47 % son etnias indígenas de lenguas indoeuropea romance (variante boliviana del español), quechua y aimara y religión católica. Esta población se encuentra situada en la región central de Sudamérica, limita al norte y al este con Brasil, al sureste con Paraguay, al sur con Argentina, al oeste con Perú y al suroeste con Chile. La superficie total del país es de 1 098 581 km² y ocupa el quinto lugar en extensión después de Brasil, Argentina, Perú y Colombia. La capital constitucional es Sucre y la sede del gobierno es La Paz. El 62 % de la población es de origen indígena. El quechua (49,5 %) y el aimara (42,6 %), quienes están ubicados en los Andes occidentales, son los pueblos con mayor número y porcentaje de habitantes; les siguen el chiquitano (3,6 %) y el moxeño (1,4 %), que habitan en la Amazonía; y el guaraní (2,5 %) en el Chaco; un pueblo transfronterizo, pues también está presente en Argentina, Brasil y Paraguay. El restante 2,4 % de la población originaria de Bolivia corresponde a los araona, ayoreo, bauré, canichana, cavineño, cayubaba, chácobo, chiman, chipaya, chiriguano, ese ejja, guarasugwe, guarayo, itonama, joaquiniano, kallawaya, lecos, machineri, maropa, moré, mosete, movima, nahua (etnia), pacahuara, sirionó, tacana (etnia), tapieté, toromona, uru, yaminahua, yuqui, yuracare y weenhavek. Bolivia reconoce también como pueblo a los “afrobolivianos”.
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    Agricultores bolivianos en plena actividad.


    Varios de estos pueblos atraviesan una difícil situación debido a que, bien sus integrantes se están reduciendo peligrosamente (araona, guarasugwe, machineri, moré, pacahuara, tapieté, yaminahua y yuqui cuentan con menos de 200 personas cada uno) o bien a que sus lenguas están a punto de desaparecer, a pesar de los esfuerzos que se hacen desde 1994 —con un enfoque intercultural y bilingüe en la educación como respuesta a la heterogeneidad sociocultural del país— y, de forma especial, desde el acceso a la presidencia de Evo Morales, en el 2006. Actualmente se hablan más de 30 lenguas. Las de los pueblos pacahuara, sirionó y yaminahua están en serio peligro de extinción, dado que quienes las hablan son personas muy mayores (en este último caso se estima en no más de 50 los yaminahua que hablan su lengua). La lengua del pueblo leco está en peligro de muerte, ya que solo una veintena de ellos, con una edad superior a los 70 años, la hablaban a inicios del 2010, sin que las nuevas generaciones hayan mostrado el menor interés en su conservación y recuperación. Lo mismo ocurre con la de los maropa, cayubaba e itonama, mientras que la lengua de los canichana se da ya por extinguida, pues solo la hablaban cuatro miembros de este pueblo en esa misma fecha.14 Desde el 29 de abril de 2006 Bolivia forma parte de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP), junto con otros siete países del área.


    
      14 UNFPA: ob. cit.

    


    Boliviano: véase también Aimara, Araona, Arawak, Avá guaraní, Ayoreode, Baure, Bora, Bororo, Canichana, Cavineña, Cayubaba, Chácobo, Chané, Chapacura, Chimane, Chipaya, Chiquitano, Chiriguano, Cholo, Chorote, Chulupí, Ese’ejja, Guaicurú, Guaraní, Guaraní cruceño, Guarasug, Guarayo, Guató, Guayaro, Itonama, Joaquiniano, Kallawaya, Leco, Machineri, Maropa, Mojo, Moré, Mosete, Movima, Moxeño, Otuke, Pacaguara, Payaguá, Pueblos no contactados, Pucará, Quechua, Saraguro, Saraveca, Sirionó, Tacana, Tapieté, Tiahuanaco, Toba, Toromona, Tupí, Uru, Weenhavek, Wichí, Yaminahua, Yaqui, Yuracaré, Yuqui.


    Boni: Pueblo de ascendencia melanoafricana que vive en las selvas del alto Maroni (Guyana francesa). Unos 600 individuos. Descienden de antiguos africanos esclavizados, hablan una variante criolla del ­francés.


    Boni: véase también Djuka, Francoguyanés.


    Bora [Meamuyna, Miamunaa]: Pueblo aborigen cuya lengua pertenece a la familia lingüística witoto. Se ubica en el bajo Igará Paraná y las bocas del río Cahuinar, afluentes del río Putumayo, en el departamento colombiano de Amazonas y en algunos lugares de Perú, a donde fueron trasladados de manera forzada por los caucheros. Los bora habitan en la cuenca formada por los ríos Putumayo, Ampiyacu y Yahuasyacu, divididos en los distritos de Pebas (provincia de Mariscal Castilla) y Putumayo (provincia de Maynas) en Loreto, Perú.15 Son aproximadamente 1 700 personas. Se autodenominan miamunaa y viven en casas comunales o malocas octogonales con una entrada principal y dos laterales. Como otros pueblos de la región amazónica, tienen la concepción del territorio ligado a sus mitos de origen y como elemento indispensable para el desarrollo de sus rituales y tradiciones, ya que el padre creador les asignó el territorio para desarrollar su identidad y cultura. Las fuentes de agua y los animales son también parte relevante de la relación de los bora con su territorio. La maloca se considera una representación del cosmos y se inaugura con una fiesta denominada todzigwa. Tambores ceremoniales (kümüba) se encuentran cerca de la entrada principal de la maloca. Su economía combina caza, pesca y agricultura itinerante. Los hombres se ­encargan de ­cazar, pescar, confeccionar hamacas y preparar las chagras, en tanto las mujeres practican la alfarería, siembran, cuidan y cosechan la chagra, en la que producen yuca amarga, maní, plátanos, tabaco, coca y frutas. Recolectan frutos silvestres y huevos de tortuga charapa (Podocremis expansa). Actualmente, los bora de Perú se benefician del turismo a partir de sus danzas, pinturas y su arte culinario. Están divididos en clanes patrilineales, de los cuales los más importantes son el aguaje y el guacamayo. La historia de los bora está estrechamente ligada a la de los huitoto, con quienes comparten —junto con los ocaina, resígaro y andoque— muchas características culturales.16 Por ello comparten diversas prácticas y cosmovisiones de los pueblos indígenas del Amazonas. Su mito de origen mezcla referencias católicas y de la mitología aborigen y hace alución a un origen común de los boras, andoques, nonuya, uitoto, murui y ocaina. A los bora el padre creador les asignó, al igual que a estos otros pueblos, la maloca, la chagra y los rituales, y les designó clanes con nombres de la fauna propia de la región. De este modo: “Fue como la creación del mundo, al principio no existía nada, solo el espíritu de Dios existía sobre la faz de la tierra. Nuestro pueblo se origina en el Cerro de la Chorrera. Los primeros hombres salen por nuestro creador Dios. Dios puso el Clan a cada hombre y cada mujer. Este trabajo lo realizó nuestro Dios en horas de la madrugada y como ya venía el día, Dios le dijo a la gente que se afanara, dio un grito a la gente y la gente salía con cola y con ese grito se le cayó la cola y se transformó en caña, la caña de azúcar que se siembra en la chagra. Algunos pueblos que les cogió el día, el creador los convirtió en animales como la danta, el puerco, churoco y los fejes de ese pueblo se transformaron en tigre mariposa y tigre colorado. Después cuando llegó el día Dios mandó a bañar los pueblos en la laguna que está en la Chorrera. De ahí se originaron los pueblos Bora, Uitoto, Nonuya, Andoque, Muinane, Ocaina, Murui, Resigara. Después Dios reunió a todos los pueblos y clavó un palito en presencia de ellos y les dijo a todos “este palo sirve para construir maloca y para danzas tradicionales”. El lago donde se bañaron los pueblos se llama Barroso. Ustedes deben viajar hasta el centro del mundo donde van a vivir, a los hombres les dio el poder con la planta de la coca y el tabaco, y a las mujeres con la yuca dulce y el maní, y luego los mandó a caminar para que guiados por Dios encontraran los lugares que tenían que habitar, así llegaron a los ríos Igaparaná, Cahuinarí y el Caimo, y el centro sería el lugar del pueblo Bora. Les dio su primera chagra, su primera semilla, la primera comida y su primera maloca, y las inauguraron con la danza yarigua o fiesta grande, por primera vez”.17


    
      15 Xavier Albó, et al.: ob. cit., p. 310.


       


      
        16 Arango y Sánchez: ob. cit.; INEI: ob. cit.; Oswaldo Salaverry: ob. cit.; Blaz ­Telban: ob. cit.


        
          17 Oswaldo Salaverry: ob. cit.

        

      

    


    Bora: véase también Andoke, Boliviano, Colombiano, Miraña, Ocaina, Peruano, Resígaro, Uitoto, Yuri.18


    
      18 Xavier Albó, et al.: ob. cit.

    


    Bora, lengua: véase Bora, Miraña, Muinane, Nonuya.
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    Artesanía borari tallada en frutos locales.


    Borari: Pueblo aborigen ubicado en las márgenes de los ríos Tapajós, Arapiuns y Maró, en el municipio Santarém, Pará, Brasil. Son unos 4 000 habitantes que hablan portugués y mezclan muchas palabras con el nheengatu, que está siendo revitalizado por los más viejos. El etnónimo borari significa “flecha envenenada”, nombre de una antigua misión localizada en la villa Alter do Chão en Pará. Sus tierras y ríos son muy propicios para la caza y la pesca. Los que residen en la villa Alter do Chão están urbanizados desde 1980. Sobre el proceso de recuperación de sus valores culturales refieren: “Nosotros estamos recuperando la cultura que nos dejaron los antiguos. Tenemos gente que cree en nuestra historia, en la memoria y en la vida misma de los borari, pero hay gente que siente vergüenza por ser lo que son. Con ellos conversamos, los atraemos para que conozcan el valor de ser diferente, de ser personas”.19 Actualmente muchos trabajan para ­actividades turísticas (servicios, artesanías), en el Polo Turístico Aldea Borari Bajo Tapajós, sin perder la tradición de la agricultura colectiva denominada puxirum.


    
      19 UNFPA: ob. cit., p. 143.

    


    Borari: véase también Brasileño.


    [image: 19.jpg]


    


    Representación acerca de los bororo y sus vínculos mágico-simbólicos con la fauna local, en el siglo xix.


    Bororo (Bororó) [Bóe-Bororo]: Pueblo aborigen que vive hacia los ríos Araguaia y São Lorenço, en el Estado de Matto Grosso, Brasil, en una región cerrada y pantanosa. En Bolivia se encuentran en parte de la provincia Ángel Sandoval, departamento de Santa Cruz, al norte de San Matías (inmediata a la frontera boliviano-brasileña). El término bororo es la denominación dada al espacio central de una aldea circular donde se efectúan las ceremonias; también es el nombre que este pueblo le dio a su concepción del mundo, aunque ellos se autodenominan bóe, que significa “gente”. La lengua bóe wadáru está emparentada con el tronco djé o gé de los pueblos de Brasil oriental, pero hasta fines de los años 70 del siglo xx los misioneros religiosos les tenían prohibido hablar su lengua materna, que se ha debilitado mucho frente al portugués. Cuenta con más de 1 000 individuos en 7 aldeas. En Bolivia hay unos 200 hablantes de esta lengua en Santa Cruz, pero todas estas poblaciones fueron influidas por la lengua chiquitana por medio de los misioneros. Constituían una fuerza notable hasta que los conflictos con los colonizadores europeos, durante el siglo xix, mermaron drásticamente su población. En su estado primario, vivían de la caza; hoy día cultivan sus plantaciones, aunque la caza, y la pesca siguen proporcionándoles parte del sustento. Para lograr una buena caza, dibujan escenas de cacería en la arena con fines mágicos. Sobre el proceso de respeto a su identidad cultural comentan: “Ahora recibimos invitaciones para participar en eventos, no como objeto de estudio, sino como productores de conocimiento”.20 Están divididos en clanes y suelen residir en pequeños poblados gobernados por jefes. En las ocasiones festivas suelen decorarse el cuerpo con plumas y tintes rojos. Poseen una cerámica de gran calidad y realizan trabajos con plumas. Creen en la evocación a los espíritus, que son los je­fes de las ceremonias. A estos últimos se les conoce como aroetare. Ellos “dirigen la hoguera, los bailes y los actos en los hábitos o casas de hombres, donde tampoco pueden penetrar niños ni mujeres”. Para los bororo todos los animales tienen espíritu y además son semejantes al hombre, por tanto evitan comer algunos de ellos, como el mono. Su dieta es rica en peces.21


    
      20 UNFPA: ob. cit., p. 363.


      
        21 Etnias de Bolivia …, ob. cit.; ProDiversitas …, ob. cit.

      

    


    Bororo: véase también Boliviano, Brasileño.


    Botocudo (denominación étnica del portugués botoque, que significa “tapón de madera”): Pueblo aborigen, de lengua djé o gé, que habita en la cuenca del río Doce, Minas Gerais (este de Brasil). Ha recibido la denominación étnica de los discos de madera que sus miembros llevaban en el labio inferior y en las orejas, que a veces alcanzan los 10 cm de diámetro. Comprende a los crenak o krenak, crecmun, arana, gutucrac, nadache y pampan. Los botocudo se resistieron a los intentos de Portugal de establecer colonias en sus territorios, por lo que, hasta finales del siglo xix, fueron perseguidos. Obligados a abandonar sus tierras, se convirtieron en nómadas y hoy día prácticamente han desaparecido.


    Botocudo: véase también Brasileño.


    Botocudo costero: véase Mashacali.


    Botoque: véase Botocudo.


    Bracamoro [Nambija, Rambonesm]: Denominación metaétnica que abarca numerosos grupos aborígenes amazónicos. Estos habitaron la cuenca del río Mayo-Chinchipe, el sururoriente de la provincia de Zamora Chinchipe, en Ecuador, la parte norte del departamento de Cajamarca y la parte occidental del departamento de Amazonas en Perú. Su capital fue la ciudad de Cumbinamá, y se cree que estuvo asentada sobre la actual parroquia Vergel, en Ecuador. De esta confederación se destacaron los grupos de los palandas, chitos, palacaras y tacamoros en Ecuador; pericos, xorocas, baguas, chamayas, chirinos, pacaraes, mandingas, tabancares, maracaconas y tamborapas en Perú; entre otros. A la llegada de los colonizadores hispánicos, estos grupos ocuparon territorios correspondientes a los cantones Palanda y Chinchipe de la provincia de Zamora Chinchipe en Ecuador; a las provincias de San Ignacio y Jaén del departamento de Cajamarca; y a las provincias de Bagua y Utcubamba del departamento de Amazonas en Perú. En relación con la lengua que estos grupos hablaban, se tiene la certeza de que fueron varias, aunque la teoría más aceptada es que hablaban el xoroca y el patagón, la primera fue la misma lengua de la confederación Palta, de la provincia de Loja en Ecuador. A estas lenguas se las clasifica, junto con el shuar y el aguaruna, en la familia lingüística jivaroana. En el año de 1538, el capitán español Pedro de Vergara, intentó conquistar a los bracamoro, pero le fue imposible. Un año después, bajo el mando del capitán Juan de Salinas y Loyola, las fuerzas españolas logran entrar en Cumbinamá. La denominación étnica procede del quechua pukamuru que significa “cara pintada”, nombre con el que los inca conocían a esta cultura, que después de ­varios intentos no pudieron dominar. Fueron conocidos también como nambija o rambonesm; las crónicas españolas los describen como aguerridos e indómitos, poseían una inmensa estatura y no estaban organizados, pues las tribus luchaban entre sí.22


    
      22 INEI: ob. cit.

    


    Bracamoro: véase también Ecuatoriano, Inca, Peruano.


    Brasileño: Integrante del pueblo-nación que comprende europeos (60 %), melanoafricanos (8 %), amerindios (2 %) y la mezcla de todos ellos (30 %). Constituyen la mayoría de la población de la República Federativa del Brasil. Son más de 195, 4 millones de habitantes (2014) de lengua indoeuropea romance (variante brasileña del portugués) y religión católica, junto con otras de estirpe aborigen y africano. En el nordeste posee gran representación sociocultural la práctica de diversas religiones populares de estirpe africana. Este es el país más gran de del subcontinente, pues ocupa casi la mitad de su superficie, y el quinto más extenso del mundo (después de Rusia, China, Canadá y Estados Unidos). La superficie total es de 8 547 404 km²; su distancia máxima de norte a sur es de 4 345 km y de este a oeste de 4 330 km. Según las fuentes censales, la población aborigen ha tendido a crecer. En el censo de 1991 el monto de pueblos originarios en relación con la población total brasileña era de 294 000 personas, pero la nueva encuesta censal del año 2000 elevaba a los 734 000 el número de quienes se autoidentificaron como “indígenas”. Este aumento triplicado puede explicarse por razones que van más allá del crecimiento vegetativo, en especial por la autoafirmación “indígena” de una parte de la población urbana que en el censo anterior no se había identificado como tal. Un dato que refuerza este criterio es que el número de aborígenes que se estimaba residente en ciudades o capitales era del 12 % mientras que en el año 2000 el porcentaje ascendía al 18,1 %. En Brasil se reconocen 241 pueblos indígenas.23


    
      23 UNFPA: ob. cit., p. 363.
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    Representación pictórica de la primera misa en Brasil (1861), obra de Víctor Meirelles.


    Brasileño: véase también Aikewara suruí, Akué, Amahuaca, Anacé, Apalai, Apiacá, Apinayé, Apurinã, Araona, Arapaso, ­Arapium, Arara, Arara do Rio Branco, Arara Karo, Arawak, Arikeme, Arua, Aruá, Asháninca, Assurini del Xingu, Atikum, Auetó, Avá-Canoeiro, Awá,24 Bacaiari, Baniva, Bara, Baré, Borari, Bororo, Botocudo, Caboclo, Caduveo, Caingang, Cainguá, Caiuá, Camayura, Canela, Caribe, Cario, Carirí, Cashinaua, Cato-Awa-arachas, Cayapó del sur, Caduveo, Cainguá, Camayura, Capivara-Barbado, Carapana, Caribe, Cario, Cariri, Cashinahua, Cato-Awa-Arachas, Catuquina, Cayabí, Cayapó del norte, Cawahib, Cayapó del sur, Chamacoco, Chamicuro, Chapacura, Charrúa, Chiquitano, Chiripá, Cinta larga, Cocama, Cubeo, Cumaruara, Curripaco, Deni, Desano, Diahói, Digut, Dow, Enawenê-nawê, Enlhet, Francoguyanés, Fulniô, Galibi-Kalinã, Galibi do Oiapoque, Galibi do Uaçá, Gavião, Gavião pykopcatejê, Gavioe, Gorotire, Guaharibo, Guaica, Guaicurú, Guajajara, Guaná,25 Guaraní, Guaraní ñandeva, Guató, Guayaro, Guenoa, Guyanés, Harákmbut, Hexkaryana, Hixkaryana, Ikólóenj, Ingarikó, Ipuriná, Ipurinano, Irantxe, Jamamadi, Jaminawa-Arara, Jaraki, Jarawara, Javaé, Jenipapo-kanindé, Jiripancó, Jupda, Juruna, Kaapor, Kaimbé, Kalabaça, Kalapalo, Kambeba, Kambiwá, Kampé, Kanamari, Kanindé, Karajá, Karajá del norte, Karapawyana, Karapotó, Karipuna, Kariri-Xocó, Kassupá, Katuenayana, Katukina, Katxuyana, Kaxarari, Kaxixó, Kayabi, Kayapó, Kinikinaw, Kiriri, Kisêdjê, Kobewa, Kontanawa, Krahõ, Krahõ-Canela, Krikati, Kubenkrânkên, Kuikuro, Lanawa, Macú, Macurap, Madihá, Makuna, Mamaindé, Mandauaca, Maniteneri, Marinahua, Mashacali, Matipú, Matis, Mawayana, Maxakali, Mayo, Mayongong, Mayoruna, Maytapu, Mbyá, Mehinako, Mentuktire, Miraña, Miriti-tapuya, Morerebi, Mura, Mura-Prahã, Muteamasa, Myky, Nadëb, Nadob, Nafucuá, Nahua,26 Nambikuára, Nukak, Nukini, Numbiai, Ñanoewa, Ofaié, Omagua, Pacaguara, Paí tavyterás, Pakaaa-Nova, Pakidai, Palikur, Pankará, Pankanaré, Pankararu, Pano, Parakaná, Paresi, Pataxó, Pataxo hãhãhãe, Pamoari, Payaguá, Payayá, Paynhi, Pianokotó, Pipipã, Pirahã, Piro, Pitaguary, Potiguara, Poyanahua, Pueblos no contactados, Purí, Rikbaktsa, Sabané, Sakubariat, Salamãi, Sanemá, Sapará, Saraveca, Sateré-Mawé, Shanenawa, Shawãdawa, Siriano, ­Tabajara, Tacana, Tapajó, Tapeba, Tapirapé, Tapuya,27 Tariano, Taurepang, Tehanetehara, Tenharim, Terena, Ticuna, Timbirá, Timbirá Krepunkatejê, Tingui Botó, ­Tirio, Tiriyó, Tremembé, Truká, Trumai, Tubiba Tapuia, Tucano, Tumbalalá, Tupaiu, Tupari, Tupí, Tupinambá do Pará, Turiwara, Tuxá, Tuyuca, Txikao, Txikuyana, Ukopinõpõna, Umutina, Uru-eu-wau-wau, Urupa, Waiãpi, Waimiri-atroari, Wai wai, Walimanai, Wanano, Wapixana, Wassu-Cocal, Waurá, Werekena, Xakriabá, Xavante, Xerente, Xerewyana, Xipaia, Xirianá, Xocó, Xokleng, Xucurú, Xuruku de Ororubá, Yagua, Yamamandi, Yaminahua, Yanomamö, Yaruma, Yawalapití, Yawanawá, Yekuana, Ye’pa Masã, Yeral, Yuhupde, Yumá, Yuri,28 Yurimagua, Zoró.


    
      24 Arango y Sánchez: ob. cit.


      
        25 Xavier Albó, et al.: ob. cit.


        
          26 Arango y Sánchez: ob. cit.; Xavier Albó, et al.: ob. cit.


          
            27 Ídem.


            
              28 Xavier Albó et al.: ob. cit.

            

          

        

      

    


    Bugre: véase Caingang.


    Buhagana: véase Makuna.


    Buhuraen: véase Mura.


    Bunsintana: véase Iku.


    Businca: véase Andoke.


    Businka: véase Andoke.


    Buskipani: véase Capanahua.


    Busquipani: véase Capanahua.


    Buxwaray: véase Mura.


    Buxwarahay: véase Mura.
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